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I. LA ESCRITURAS 

 

La Biblia es la inspiración de La Palabra de Dios, el producto de los Hombres Santos de la 

antigüedad quienes hablaron y escribieron cuando ellos fueron movidos por el Espíritu Santo. 

También el Espíritu de Cristo testificó en los profetas antes de su venida de sus sufrimientos y la 

gracia que vendría. Las escrituras permanecen para siempre y no pueden ser quebrantadas. El 

Nuevo Pacto como está profetizado en el Viejo Testamento y registrado en el Nuevo 

Testamento, lo aceptamos como guía infalible en asuntos relacionados con la conducta y la 

doctrina. Esta doctrina, la doctrina de Jesús, no era suya sino la del Padre. 

 

2 Timoteo 3 
  16 Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, 

para instruir en justicia. 

 

1 Tesalonicenses 2 
13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por 

el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la 

santificación por el Espíritu y la fe en la verdad. 

 

2 Pedro 1 
21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de 

Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 

 

1 Pedro 1 
10 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros inquirieron y diligentemente 

indagaron acerca de esta salvación, 
11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el 

cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo y las glorias que vendrían tras ellos.  
12 A estos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban las cosas que 

ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo 

enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles. 

 

Salmo 119 
160 La suma de tu palabra es verdad, y eterno es todo juicio de tu justicia. 

 

Juan 10 
35 Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no puede ser 

quebrantada), 

 

Juan 7 
16 Jesús les respondió y dijo: —Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. 
17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios o si yo hablo por 

mi propia cuenta. 
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II. LA DIVINIDAD – TRES SON LOS QUE DAN TESTIMONIO EN EL CIELO 

 

Hay tres los que dan testimonio en el cielo, el Padre, la Palabra y el Espíritu Santo: y estos tres 

están de acuerdo. 

 

I Juan 5 
7 Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres 

son uno. 

 

Efesios 4 
4 un solo cuerpo y un solo Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de 

vuestra vocación; 
5 un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo,  
6 un solo Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos y por todos y en todos 

 

Colosenses 2. 
9 Porque en él (Jesús) habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad, 

 

A. DIOS, EL PADRE 

 

Dios, el Padre, siempre ha existido y habita en eternidad. Es un espíritu y más grande que 

todos. Él describe su propia naturaleza en Éxodos 34. El hombre no tiene excusa, porque 

Dios se ha manifestado a todos.  

 

Salmo 90 
2 Antes que nacieran los montes y formaras la tierra y el mundo, desde el siglo y hasta el 

siglo, tú eres Dios. 

 

Isaías 57 
15 Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad y cuyo nombre es el Santo: 

«Yo habito en la altura y la santidad, pero habito también con el quebrantado y humilde 

de espíritu, para reavivar el espíritu de los humildes y para vivificar el corazón de los 

quebrantados. 

 

Juan 10 
29 Mi Padre, que me las dio, mayor que todos es, y nadie las puede arrebatar de la mano 

de mi Padre. 

 

Juan 14 
28 Habéis oído que yo os he dicho: “Voy, y vuelvo a vosotros.” Si me amarais, os 

habríais regocijado, porque he dicho que voy al Padre, porque el Padre mayor es que yo. 

 

Juan 7 
16 Jesús les respondió y dijo: —Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. 
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17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios o si yo 

hablo por mi propia cuenta.  

 

Salmo 97 
9 porque tú, Jehová, eres el Altísimo sobre toda la tierra; eres muy exaltado sobre todos 

los dioses. 

 

Juan 4 
24 Dios es Espíritu, y los que lo adoran, en espíritu y en verdad es necesario que lo 

adoren.  

 

Hechos 17 
24 »El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de 

la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas  
25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitara de algo, pues él es quien da a 

todos vida, aliento y todas las cosas. 
26 »De una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres para que habiten sobre toda la 

faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos y los límites de su habitación,  
27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarlo, aunque 

ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros,  
28 porque en él vivimos, nos movemos y somos; como algunos de vuestros propios poetas 

también han dicho: “Porque linaje suyo somos.”  
29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea semejante a oro, 

o plata, o piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres.  

 

Romanos 1 
19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto (a los hombres), pues Dios se lo 

manifestó: 
20 Lo invisible de él, su eterno poder y su deidad, se hace claramente visible desde la 

creación del mundo y se puede discernir por medio de las cosas hechas. Por lo tanto, no 

tienen excusa, 

 

Éxodos 34 
5 Descendió Jehová en la nube y permaneció allí junto a él; y él proclamó el nombre de 

Jehová.  
6 Jehová pasó por delante de él y exclamó: —¡Jehová! ¡Jehová! Dios fuerte, 

misericordioso y piadoso; tardo para la ira y grande en misericordia y verdad,  
7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, 

pero que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que castiga la maldad de los 

padres en los hijos y en los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 

 

B. JESÚS 

 

Jesús es la Palabra. Él fue Dios y estaba en el principio con Dios. Todas estas cosas 

fueron creadas por Él, pero Él dejó toda su autoridad divina y poder, vino del cielo, se 

convirtió en un hombre y caminó como un hombre. Él fue bautizado en agua y ungido 
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con el Espíritu Santo. Él no pudo hacer nada por sí mismo, Él solo hizo la voluntad del 

Padre. Como hombre Él fue tentado en cada punto, pero nunca pecó. Él entonces sufrió la 

muerte de la cruz, fue enterrado, descendió al infierno y fue resucitado de entre los 

muertos por el Padre. Él fue levantado como un hombre en la carne a un cuerpo 

resucitado. Entonces Él subió al cielo y ahora está sentado a la diestra del Padre, por 

encima de todos los principados, poderes, dominios y cada nombre que es nombrado. 

Este Jesús es nuestro ejemplo de cómo caminar, así como Él caminó. 

 

1. JESÚS ERA DIOS Y CREÓ TODAS LAS COSAS 

 

Juan 1 
1En el principio era el Verbo, el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios. 
2 Éste estaba en el principio con Dios. 
3 Todas las cosas por medio de él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido 

hecho fue hecho. 

 

Colosenses1 
16 porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que 

hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 

principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 
17 Y él es antes que todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten. 

 

Hebreos 1 
1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a 

los padres por los profetas,  
2 en estos últimos días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de 

todo y por quien asimismo hizo el universo. 

 

Filipenses 2 
5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús: 
6 Él, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 

aferrarse, 

 

2. JESÚS SE DESPOJÓ A SÍ MISMO DE TODOS SUS PODERES DIVINOS Y 

VINO A SER UN HOMBRE 

 

Mateo 1 
23 «Una virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Emanuel» 

(que significa: «Dios con nosotros»). 

 

Filipenses 2 
5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús: 
6 Él, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 

aferrarse, 
7 sino que se despojó a sí mismo, tomó la forma de siervo y se hizo semejante a los 

hombres. 
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8 Más aún, hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 
9 Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un nombre que es 

sobre todo nombre, 

 

Hebreos 10 
5 Por lo cual, entrando en el mundo dice: «Sacrificio y ofrenda no quisiste, más 

me diste un cuerpo. 

 

Hebreos 2 
17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 

misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los 

pecados del pueblo.  

 

I Timoteo 2 
5 pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo 

hombre, 

 

Marcos 6 
2 Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, 

oyéndolo, se admiraban y preguntaban: —¿De dónde saca éste estas cosas? ¿Y 

qué sabiduría es ésta que le es dada, y estos milagros que por sus manos son 

hechos? 
3 ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas 

y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se 

escandalizaban de él. 

 

I Juan 4 
2 En esto conoced el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que Jesucristo 

ha venido en carne, es de Dios;  
3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; 

y éste es el espíritu del Anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que 

ahora ya está en el mundo.  

 

3. JESÚS FUE BAUTIZADO EN AGUA Y UNGIDO CON EL ESPÍRITU 

SANTO 

 

Mateo 3 
13 Entonces Jesús vino de Galilea al Jordán, donde estaba Juan, para ser 

bautizado por él.  
14 Pero Juan se le oponía, diciendo: —Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú 

acudes a mí? 
15 Jesús le respondió: —Permítelo ahora, porque así conviene que cumplamos 

toda justicia. Entonces se lo permitió. 
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16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió enseguida del agua, y en ese 

momento los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía 

como paloma y se posaba sobre él. 
17 Y se oyó una voz de los cielos que decía: «Éste es mi Hijo amado, en quien 

tengo complacencia.» 

 

Lucas 3 
21 Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado 

y, mientras oraba, el cielo se abrió  
22 y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma; y vino 

una voz del cielo que decía: «Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia.» 

 

Lucas 4 
1Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al 

desierto 

 

Lucas 4 
18 «El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas 

nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a 

pregonar libertad a los cautivos y vista a los ciegos, a poner en libertad a los 

oprimidos 
19 y a predicar el año agradable del Señor.» 

 

Hechos 10 
38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo 

éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, 

porque Dios estaba con él. 

 

4. JESÚS NO PUDO HACER NADA POR ÉL MISMO, ÉL SOLO HIZO LA 

VOLUNTAD DEL PADRE 

 

Juan 5 
30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo, y mi juicio es 

justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me envió. 

 

Juan 5 
19 Respondió entonces Jesús y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el 

Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre. Todo lo que el 

Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente,  

 

Juan 8 
28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces 

conoceréis que yo soy y que nada hago por mí mismo, sino que, según me enseñó 

el Padre, así hablo 
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Juan 6 
38 He descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que 

me envió. 

 

5. ÉL FUE TENTADO EN CADA PUNTO Y SUFRIÓ COMO UN HOMBRE 

 

Hebreos 4 
15 No tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 

debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. 

 

Hebreos 2 
18 Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a 

los que son tentados. 

 

Lucas 22 
28 Y vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas. 

 

6. ÉL LLEVÓ NUESTROS PECADOS, ENFERMEDADES, DOLORES, 

MALDICIONES Y EL CASTIGO DE NUESTRA PAZ (SANIDAD FÍSICA, 

SEGURIDAD, BIENESTAR, PAZ, SANIDAD, PROSPERIDAD) EN LA CRUZ 

 

Isaías 52 
13 He aquí que mi siervo será prosperado, será engrandecido y exaltado, será 

puesto muy en alto. 
14 Como se asombraron de ti muchos (pues de tal manera estaba desfigurada su 

apariencia, que su aspecto no parecía el de un ser humano), 
15 así asombrará él a muchas naciones. Los reyes cerrarán ante él la boca, 

porque verán lo que nunca les fue contado y entenderán lo que jamás habían 

oído. 

 

Isaías 53  
¿Quién ha creído a nuestro anuncio y sobre quién se ha manifestado el brazo de 

Jehová? 
2 Subirá cual renuevo delante de él, como raíz de tierra seca. No hay hermosura 

en él, ni esplendor; lo veremos, mas sin atractivo alguno para que lo apreciemos. 
3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado 

en sufrimiento; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado y no lo 

estimamos. 
4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores, ¡pero 

nosotros lo tuvimos por azotado, como herido y afligido por Dios! 
5 Mas él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Por 

darnos la paz, cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. 
6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 

camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 
7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como un cordero fue llevado al 
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matadero; como una oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, no abrió su 

boca. 

 

2 Corintios 5 
21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 

seamos justicia de Dios en él. 

 

Gálatas 3 
13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, haciéndose maldición por 

nosotros (pues está escrito: «Maldito todo el que es colgado en un madero»), 

 

7. JESÚS MURIÓ Y FUE ENTERRADO, SU CUERPO NO VIO 

CORRUPCIÓN 

 

Lucas 23 
46 Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi 

espíritu. Habiendo dicho esto, expiró. 

 

Juan 19 
30 Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: ¡Consumado es! E inclinando la cabeza, 

entregó el espíritu. 

 

Marcos 15 
43 José de Arimatea, miembro noble del Concilio, que también esperaba el reino 

de Dios, vino y entró osadamente a Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. 
44 Pilato se sorprendió de que ya hubiera muerto, y llamando al centurión, le 

preguntó si ya estaba muerto.  
45 E informado por el centurión, dio el cuerpo a José,  
46 el cual compró una sábana y, bajándolo, lo envolvió en la sábana, lo puso en 

un sepulcro que estaba cavado en una peña e hizo rodar una piedra a la entrada 

del sepulcro 

 

Juan 19 
33 Pero cuando llegaron a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las 

piernas.  
34 Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió 

sangre y agua.  
35 Y el que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice 

verdad, para que vosotros también creáis, 

 36 pues estas cosas sucedieron para que se cumpliera la Escritura: «No será 

quebrado hueso suyo.»  
37 Y también otra Escritura dice: «Mirarán al que traspasaron.» 
38 Después de todo esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero 

secretamente por miedo de los judíos, rogó a Pilato que le permitiera llevarse el 

cuerpo de Jesús; y Pilato se lo concedió. Entonces fue y se llevó el cuerpo de 

Jesús.  
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39 Vino también Nicodemo, el que antes había visitado a Jesús de noche, trayendo 

un compuesto de mirra y de áloes, como cien libras. 
40 Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con especias 

aromáticas, según la costumbre judía de sepultar.  
41 En el lugar donde fue crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro 

nuevo, en el cual aún no se había puesto a nadie 
42 Allí, pues, por causa de la preparación de la Pascua de los judíos, y porque 

aquel sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús. 

 

Salmo 16 
10 porque no dejarás mi alma en el seol, ni permitirás que tu santo vea 

corrupción. 

 

Salmo 49 
9 para que viva en adelante para siempre, sin jamás ver corrupción, 

 

Hechos 2 
25 pues David dice de él:» “Veía al Señor siempre delante de mí; 

porque está a mi diestra, no seré conmovido. 
26 Por lo cual mi corazón se alegró y se gozó mi lengua, y aun mi carne 

descansará en esperanza, 
27 porque no dejarás mi alma en el Hades ni permitirás que tu Santo vea 

corrupción. 
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con tu 

presencia.” 
29 » Hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue 

sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy.  
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de 

su descendencia en cuanto a la carne levantaría al Cristo para que se sentara en 

su trono,  
31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada 

en el Hades ni su carne vio corrupción.  

 

8. JESÚS FUE AL INFIERNO (HADES) 

 

Hechos 2 
23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de 

Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándolo.  
24 Y Dios lo levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible 

que fuera retenido por ella,  
25 pues David dice de él:» “Veía al Señor siempre delante de mí; 

porque está a mi diestra, no seré conmovido. 
26 Por lo cual mi corazón se alegró y se gozó mi lengua, y aun mi carne 

descansará en esperanza, 
27 porque no dejarás mi alma en el Hades ni permitirás que tu Santo vea 

corrupción. 
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28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con tu 

presencia.” 
29 » Hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue 

sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy.  
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de 

su descendencia en cuanto a la carne levantaría al Cristo para que se sentara en 

su trono, 

 31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada 

en el Hades ni su carne vio corrupción. 

 

Salmo16 
8 A Jehová he puesto siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no seré 

conmovido. 
9 Se alegró por tanto mi corazón y se gozó mi alma; mi carne también descansará 

confiadamente, 
10 porque no dejarás mi alma en el seol, ni permitirás que tu santo vea 

corrupción. 
11 Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo, 

delicias a tu diestra para siempre. 

 

Mateo 12 
39 Él respondió y les dijo: —La generación mala y adúltera demanda señal, pero 

señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. 

 40 Como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará 

el Hijo del hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches. 

 

9. JESÚS FUE RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS POR EL PADRE 

 

Hechos 2 
23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de 

Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándolo.  
24 Y Dios lo levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible 

que fuera retenido por ella,  

 

Efesios 1 
19 y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros los que 

creemos, según la acción de su fuerza poderosa. 
20 Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y sentándolo a su 

derecha en los lugares celestiales, 

 

Hechos 3 
15 y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios resucitó de los muertos, de lo cual 

nosotros somos testigos.  
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Romanos 10 
9 Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo 

levantó de entre los muertos, serás salvo, 

 

10. JESÚS FUE RESUCITADO COMO UN HOMBRE 

 

Lucas 24 
39 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy. Palpad y ved, porque un 

espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. 

 

Juan 20 
15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era 

el jardinero, le dijo: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo 

llevaré. 

 

Juan 20 
27 Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo y mira mis manos; acerca tu mano y 

métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente. 

 

I Corintios 15 
20 Pero ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que murieron 

es hecho,  
21 pues por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la 

resurrección de los muertos.  

 

11. JESÚS ASCENDIÓ A LOS CIELOS Y ESTA SENTADO A LA DIESTRA 

DE DIOS 

 

Lucas 24 
50 Después los sacó fuera hasta Betania y, alzando sus manos, los bendijo. 
51 Aconteció que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado arriba al 

cielo.  
52 Ellos, después de haberlo adorado, volvieron a Jerusalén con gran gozo; 
53 y estaban siempre en el Templo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén. 

 

Marcos 16 
19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo y se sentó a la 

diestra de Dios. 

 

Hechos 1 
9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y lo recibió una nube 

que lo ocultó de sus ojos.  
10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, se 

pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas 
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11 los cuales les dijeron:—Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo 

Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como lo habéis visto ir 

al cielo. 

 

Efesios 1 
19 y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros los que 

creemos, según la acción de su fuerza poderosa. 
20 Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y sentándolo a su 

derecha en los lugares celestiales, 

 21 sobre todo principado y autoridad, poder y señorío, y sobre todo nombre que 

se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero.  
22 Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas 

las cosas a la iglesia,  
23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 

 

Efesios 4 
9 Y eso de que «subió», ¿qué es, sino que también había descendido primero a las 

partes más bajas de la tierra?  
10 El que descendió es el mismo que también subió por encima de todos los cielos 

para llenarlo todo. 

 

1Pedro 3 
22 quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios; y a él están sujetos 

ángeles, autoridades y poderes. 

 

Juan 17 
5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve 

contigo antes que el mundo existiera. 

 

Mateo 28 
18 Jesús se acercó y les habló diciendo: «Toda potestad me es dada en el cielo y 

en la tierra.  

 

Filipenses 2 
9 Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un nombre que es 

sobre todo nombre, 
10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los 

cielos, en la tierra y debajo de la tierra; 

 

12. JESÚS ES NUESTRO EJEMPLO 

 

Jesús caminó como un hombre en la tierra, bautizado en agua y lleno del Espíritu 

Santo, (Ve II.B.3.), como todos debemos de hacer. Su espíritu está en nosotros, 

así que podemos caminar como Él lo hizo. Él es nuestro ejemplo. 
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1Juan 2 
6 El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 

 

Lucas 6 
40 El discípulo no es superior a su maestro; pero todo el que sea perfeccionado, 

será como su maestro. 

 

1 Pedro 2 
21 Para esto fuisteis llamados, porque también Cristo padeció por nosotros, 

dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas. 

 

Mateo 16 
24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguien quiere venir en pos de mí, 

niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame, 

 

Gálatas 4 
6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, 

el cual clama: «¡Abba, Padre!» 

 

Juan 15 
5 »Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí y yo en él, éste 

lleva mucho fruto, porque separados de mí nada podéis hacer 

 

13. EN JESÚS HABITA TODA LA PLENITUD DE LA DIVINIDAD 

 

En Jesús habita toda la plenitud de la divinidad. 

 

Colosenses 2 
9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad, 

 

C. EL ESPÍRITU SANTO 

 

El Espíritu Santo es un espíritu, Jesús se refiere al Espíritu como “él”. El Espíritu de Dios 

es eterno, él estuvo con el Padre y con Jesús desde el principio. Él habita en el cielo y en 

la tierra. El mundo no puede recibirlo, verlo, ni siguiera conocerlo. Él puede habitar en un 

cuerpo y él puede dejar el cuerpo. Él puede ser agobiado. (Más información adelante 

sobre Bautismo del Espíritu Santo). 

 

El Espíritu Santo es también llamado el Espíritu de Dios, el Consolador, el Espíritu del 

Señor, el Espíritu de Verdad, el Espíritu de Gracia, el Espíritu, Espíritu de Santidad y 

Jesús se refirió a él como el dedo de Dios (Él no es el Espíritu de Cristo). 

 

Solo hay un pecado que no es perdonado y ese es la blasfemia contra del Espíritu Santo. 
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1 Juan 5 
7 Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y 

estos tres son uno. 
8 Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y estos 

tres concuerdan. 

 

Génesis 1 
1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 
2 La tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas estaban sobre la faz del abismo y el 

espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 
3 Dijo Dios: «Sea la luz.» Y fue la luz. 

 

Juan 14 
17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce; 

pero vosotros lo conocéis, porque vive con vosotros y estará en vosotros. 

 

1 Corintios 6 
19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, 

el cual habéis recibido de Dios, y que no sois vuestros? 

 

1 Corintios 3 
16 ¿Acaso no sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios está en vosotros? 
17 Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él, porque el templo de Dios, 

el cual sois vosotros, santo es. 

 

2 Timoteo 1 
14 Guarda el buen depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros. 

  

1Samuel 16 
14 El espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y un espíritu malo de parte de Jehová lo 

atormentaba. 

 

Salmo 51 
11 No me eches de delante de ti y no quites de mí tu santo espíritu. 

 

Efesios 4 
30 Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de 

la redención. 

 

Isaías 63 
10 Mas ellos fueron rebeldes e hicieron enojar su santo espíritu; por lo cual se les volvió 

enemigo y él mismo peleó contra ellos. 
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Mateo 3 
16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió enseguida del agua, y en ese momento los 

cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y se 

posaba sobre él.  

 

Hebreos 10 
29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisotee al Hijo de Dios, y tenga 

por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado y ofenda al Espíritu de 

gracia?  

 

Romanos 1 
4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por su 

resurrección de entre los muertos  

 

Lucas 11 
20 Pero si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, ciertamente el reino de Dios 

ha llegado a vosotros. 

 

Mateo 12 
28 Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a 

vosotros el reino de Dios,  

 

Mateo 12 
31  »Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero la 

blasfemia contra el Espíritu no les será perdonada.  
32 Cualquiera que diga alguna palabra contra el Hijo del hombre, será perdonado; pero 

el que hable contra el Espíritu Santo, no será perdonado, ni en este siglo ni en el 

venidero. 

 

Lucas 12 
10  »Todo aquel que diga alguna palabra contra el Hijo del hombre, será perdonado; 

pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo, no será perdonado. 

 

III. EL HOMBRE Y SU CAÍDA 

 

El hombre es creado por el Padre y el Hijo, hecho a sus semejanzas e imágenes, pero a través de 

la transgresión y caída de Adam, el pecado y la muerte vinieron al mundo. Y así pasó la muerte a 

todos los hombres, por eso todos han pecado. 

 

Génesis 1 
26 Entonces dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza;  

 

Romanos 5 
12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre y por el pecado la muerte, así la 

muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 
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13 Antes de la Ley ya había pecado en el mundo; pero donde no hay Ley, no se inculpa de 

pecado.  
14 No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera 

de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. 

 

Romanos 3 
23 por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios, 

 

1Juan1 
8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en 

nosotros.  

 

IV. EL NUEVO NACIMIENTO Y VIDA ETERNA 

 

Jesús dijo nosotros tenemos que nacer de nuevo. Con el nuevo nacimiento el Espíritu de Jesús es 

recibido en el corazón y nos da autoridad en ser hechos hijos de Dios. Con el nuevo nacimiento 

viene vida eterna. Es el Padre que nos trae a Jesús y todos los que vienen a Jesús, Él no te echará 

fuera. 

 

Juan 3 
7 No te maravilles de que te dije: “Os es necesario nacer de nuevo.” 

 

Juan 3 
3 Le respondió Jesús: —De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo no puede ver el 

reino de Dios. 

 

Juan 1 
12 Mas a todos los que lo recibieron, a quienes creen en su nombre, les dio potestad de ser 

hechos hijos de Dios. 

 

Romanos 10 
9 Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo levantó de 

entre los muertos, serás salvo,  

 

Romanos 8 
9 Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios está 

en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 
10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, pero el 

espíritu vive a causa de la justicia.  

 

Juan 3 
15 para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna. 
16 »De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna.  
17 Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo 

por él.  
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18 El que en él cree no es condenado; pero el que no cree ya ha sido condenado, porque no ha 

creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.  

 

Hechos 4 
12 Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, 

en que podamos ser salvos. 

 

1 Corintios 6 
17 Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él. 

 

Gálatas 4 
6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: 

«¡Abba, Padre!»  

 

Juan 6 
44 Nadie puede venir a mí, si el Padre, que me envió, no lo atrae; y yo lo resucitaré en el día 

final. 

 

Juan 6 
37 Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí, y al que a mí viene, no lo echo fuera. 

 

Juan 17 
6 »He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y 

han guardado tu palabra. 

 

V. EL EVANGELIO Y SUS BENEFICIOS 

 

A. EL EVANGELIO DEL REINO 

 

El evangelio es que Jesucristo murió por nuestros pecados de acuerdo a las escrituras; que 

Él fue enterrado y que Él fue resucitado al tercer día de acuerdo a las escrituras. El 

evangelio es el poder de Dios para la salvación de cualquier que crea. Cuando predicas el 

evangelio del reino, tú predicas el evangelio de poder, el reino de Dios es poder. Cuando 

predicas el evangelio del reino, estas señales seguirán; en el nombre de Jesús echarán 

fuera demonios, hablarán en nuevas lenguas, tomarán serpientes en las manos y aunque 

beban cosa mortífera, no les hará daño y sobre los enfermos pondrán sus manos y 

sanarán. 

 

Marcos 1 
14 Después que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea predicando el evangelio del 

reino de Dios.  
15 Decía: «El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepentíos y 

creed en el evangelio!» 
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1 Corintios 15 
1Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también 

recibisteis, en el cual también perseveráis; 
2 por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no 

creísteis en vano. 
3 Primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros 

pecados, conforme a las Escrituras; 
4 que fue sepultado y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; 

 

Romanos 1 
16 No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación de todo 

aquel que cree, del judío primeramente y también del griego, 

 

1 Corintios 4 
20 pues el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder. 

 

Romanos 14 
17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu 

Santo. 

 

Marcos 16 
15 Y les dijo: —Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.  
16 El que crea y sea bautizado, será salvo; pero el que no crea, será condenado.  
17 Estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios, 

hablarán nuevas lenguas,  
18 tomarán serpientes en las manos y, aunque beban cosa mortífera, no les hará daño; 

sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 
19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo y se sentó a la diestra 

de Dios.  
20 Ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándolos el Señor y confirmando la 

palabra con las señales que la acompañaban. Amén 

 

B. PERDÓN DE PECADOS 

 

El Padre puso todos nuestros pecados e iniquidades en Jesús cuando estaba en la cruz, Él 

los cargo en su propio cuerpo. Él fue al infierno por esos pecados. El Padre vio la 

aflicción del alma de Jesús, sufriendo por nuestros pecados y Él estuvo satisfecho. 

Entonces, el Padre resucitó a Jesús de entre los muertos y nuestros pecados fueron 

perdonados.  

 

Isaías 53 
5 Mas él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Por darnos la 

paz, cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. 
6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas 

Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 
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11 Verá el fruto de la aflicción de su alma y quedará satisfecho; por su conocimiento 

justificará mi siervo justo a muchos, y llevará sobre sí las iniquidades de ellos. 

 

1 Pedro 2 
24 Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, 

estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia. ¡Por su herida habéis sido 

sanados!  

 

Efesios 1 
7 En él tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su 

gracia, 

 

Colosenses 1 
13 Él nos ha librado del poder de las tinieblas y nos ha trasladado al reino de su amado 

Hijo, 
14 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 

 

Hechos 5 
31 A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel 

arrepentimiento y perdón de pecados. 

 

1 Juan 1 
9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y 

limpiarnos de toda maldad.  

 

Hechos 10 
43 De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él crean recibirán 

perdón de pecados por su nombre. 

 

C. RECONCILIACIÓN 

 

Jesús nos reconcilió con el Padre. Él logró esto de acuerdo a las escrituras, por medio del 

evangelio; la muerte, el entierro y la resurrección. 

 

Romanos 5 
10 porque, si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, 

mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 

 

2 Corintios 5 
18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio 

el ministerio de la reconciliación:  
19 Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 

hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 
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Colosenses 1 
20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra 

como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. 
21 También a vosotros, que erais en otro tiempo extraños y enemigos por vuestros 

pensamientos y por vuestras malas obras, ahora os ha reconciliado 
22 en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e 

irreprochables delante de él 

 

1 Timoteo 2 
5 pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo 

hombre,  
6 el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido 

tiempo.   

 

D. ABOLIÓ LA LEY  

 

La ley de Moisés es el Primer Pacto, que incluye los Diez Mandamientos, ahora el Viejo 

Pacto. Jesús abolió, hizo completamente inactiva la ley de Moisés, el primer pacto, que 

incluye los Diez Mandamientos, clavándolo en su cruz. 

 

Éxodos 34 
28 Moisés estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan ni bebió 

agua. Y escribió en tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos. 

 

2 Corintios 3 
13 y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro para que los hijos de Israel no 

fijaran la vista en el fin de aquello que había de desaparecer. 

 

Hebreos 7 
18 Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su debilidad e ineficacia  
19 pues la Ley nada perfeccionó— y se introduce una mejor esperanza, por la cual nos 

acercamos a Dios. 

 

Efesios 2 
15 aboliendo en su carne las enemistades (la ley de los mandamientos expresados en 

ordenanzas), para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz 

 

Colosenses 2 
14 Él anuló el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, y la 

quitó de en medio clavándola en la cruz. 

 

Romanos 7 
4 Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la Ley mediante el cuerpo de 

Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó de entre los muertos, a fin de que 

llevemos fruto para Dios. 
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5 Mientras vivíamos en la carne, las pasiones pecaminosas, estimuladas por la Ley, 

obraban en nuestros miembros llevando fruto para muerte.  
6 Pero ahora estamos libres de la Ley, por haber muerto para aquella a la que estábamos 

sujetos, de modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen 

viejo de la letra. 

 

Hebreos 8 
8 pues reprendiéndolos dice: «Vienen días —dice el Señor— en que estableceré con la 

casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto. 
9 No como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos 

de la tierra de Egipto. Como ellos no permanecieron en mi pacto, yo me desentendí de 

ellos —dice el Señor—. 

 

Romanos 10 
4 pues el fin de la Ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. 

 

Hebreos 10 
1 La Ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, 

nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer 

perfectos a los que se acercan.  
2 De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que tributan este culto, limpios una vez, 

no tendrían ya más conciencia de pecado. 

 
9 y diciendo luego: «He aquí, vengo, Dios, para hacer tu voluntad», quita lo primero 

para establecer esto último. 

 

Gálatas 4 
4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y 

nacido bajo la Ley, 

 5 para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin de que recibiéramos la adopción de 

hijos. 

 

Gálatas 5 
18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la Ley. 

  

Galatas 2 
19 Yo por la Ley morí para la Ley, a fin de vivir para Dios 

 

Gálatas 3 
23 Pero antes que llegara la fe, estábamos confinados bajo la Ley, encerrados para 

aquella fe que iba a ser revelada.  
24 De manera que la Ley ha sido nuestro guía para llevarnos a Cristo, a fin de que 

fuéramos justificados por la fe.  
25 Pero ahora que ha venido la fe, ya no estamos bajo un guía, 
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E. FUE HECHO MALDITO POR NOSOTROS   

 

Como está escrito, maldito es cualquiera que no continúa haciendo todas las cosas que 

están escritas en el libro de la ley para hacerlas, pero Jesús nos ha redimido de la 

maldición de la ley al ser hecho maldición por nosotros al ser colgado en un madero.  

 

Deuteronomio 28 
15 »Pero acontecerá, si no oyes la voz de Jehová, tu Dios, y no procuras cumplir todos 

sus mandamientos y sus estatutos que yo te ordeno hoy, vendrán sobre ti y te alcanzarán 

todas estas maldiciones. 

 

Deuteronomio 21 
22 »Si alguien ha cometido algún crimen digno de muerte, y lo hacéis morir colgado en 

un madero,  
23 no dejaréis que su cuerpo pase la noche sobre el madero; sin falta lo enterrarás el 

mismo día, porque maldito por Dios es el colgado. Así no contaminarás la tierra que 

Jehová, tu Dios, te da como heredad. 

 

Gálatas 3 
10 Todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo maldición, pues escrito está: 

«Maldito sea el que no permanezca en todas las cosas escritas en el libro de la Ley, para 

cumplirlas.»  

 

Gálatas 3 
13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, haciéndose maldición por nosotros (pues 

está escrito: «Maldito todo el que es colgado en un madero»),  

 

F. HIZO AL JUDÍO Y GENTIL EN UN CUERPO 

 

Los Gentiles, quienes eran extraños para los pactos de promesa y sin Dios, han sido 

reconciliados a Dios por medio de la sangre derramada de Jesús. Jesús derribó la pared 

intermedia de separación entre el judío y el gentil al abolir la ley, haciendo así un cuerpo; 

el Cuerpo de Cristo. 

 

Efesios 2 
11 Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, 

erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne.  
12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los 

pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo.  
13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 

hechos cercanos por la sangre de Cristo. 
14 Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de 

separación,  
15 aboliendo en su carne las enemistades (la ley de los mandamientos expresados en 

ordenanzas), para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la 

paz,  
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16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella 

las enemistades.  
17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos y a los que 

estáis cerca, 
18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al 

Padre. 

 

Romanos 2 
28 No es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace 

exteriormente en la carne;  
29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en 

espíritu y no según la letra. La alabanza del tal no viene de los hombres, sino de Dios. 

 

Juan 10 
16 Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; a ésas también debo atraer y 

oirán mi voz, y habrá un rebaño y un pastor.  

 

G. JESÚS TRAJO PAZ 

 

Jesús es el Príncipe de Paz mandado por el Dios de paz. El castigo de nuestra paz; 

sanidad física, bienestar, paz, seguridad, salud, prosperidad, tranquilidad, fue puesta en 

Jesús cuando Él estaba en la cruz. Siendo justificado por fe en su sangre, tenemos paz con 

Dios. Siendo guiados por el Espíritu de Dios produce paz en nosotros.  

 

Isaías 9 
6 Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, y el principado sobre su hombro. 

Se llamará su nombre «Admirable consejero», «Dios fuerte», «Padre eterno», «Príncipe 

de paz» 

 

Isaías 53 
5 Mas él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Por darnos la 

paz, cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. 

 

Isaías 52 
7 ¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas, del que 

anuncia la paz, del que trae nuevas del bien, del que publica salvación, del que dice a 

Sión: «¡Tu Dios reina!»! 

 

Romanos 10 
15 ¿Y cómo predicarán si no son enviados? Como está escrito: «¡Cuán hermosos son los 

pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!» 

 

Romanos 5 
1Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 

Jesucristo 
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Juan 14 
27 »La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe 

vuestro corazón ni tenga miedo. 

 

Gálatas 5 
22 Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.  

 

Efesios2 
14 Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de 

separación 

 

Colosense 1 
20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra 

como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. 

 

Romanos 14 
17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu 

Santo.  
18 El que de esta manera sirve a Cristo, agrada a Dios y es aprobado por los hombres. 

 

Filipenses 4 
6 Por nada estéis angustiados, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en 

toda oración y ruego, con acción de gracias. 
7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 

vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

 

Isaías 26 
3 Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti 

ha confiado. 

 

Hebreos 13 
20 Que el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran 

pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno,  
21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en 

vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

H. Él LLEVÓ NUESTRAS ENFERMEDADES Y DOLORES 

 

Sanando el cuerpo físico y facultades mentales (el sistema nervioso central), son dolores 

y enfermedades, que fueron pagadas por medio de las llagas que Jesús llevó durante el 

azote y que cargó nuestras enfermedades y dolores en la cruz. Nuestra sanación fue 

lograda cuando Jesús fue sanado en la resurrección. Esta sanidad puede ser ministrada a 

través de la oración, poniendo las manos, con la unción de aceite o solamente hablando la 

palabra. 
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Isaías 53 
4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores, ¡pero nosotros lo 

tuvimos por azotado, como herido y afligido por Dios! 
5 Mas él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Por darnos la 

paz, cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. 

 

Isaías 50 
6 Di mi cuerpo a los heridores y mis mejillas a los que me mesaban la barba; no aparté 

mi rostro de injurias y de esputos. 
7 Porque Jehová, el Señor, me ayuda, no me avergoncé; por eso he puesto mi rostro como 

un pedernal, y sé que no seré avergonzado. 

 

Mateo 8 
17 para que se cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: «Él mismo tomó nuestras 

enfermedades y llevó nuestras dolencias.» 

 

Marcos 16 
18 tomarán serpientes en las manos y, aunque beban cosa mortífera, no les hará daño; 

sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

 

1Pedro 2 
24 Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, 

estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia. ¡Por su herida habéis sido 

sanados!  

 

Santiago 5 
14 ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia para que oren 

por él, ungiéndolo con aceite en el nombre del Señor.  
15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si ha cometido 

pecados, le serán perdonados.  
16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros y orad unos por otros, para que seáis 

sanados. La oración eficaz del justo puede mucho 

 

Mateo 8 
8 Respondió el centurión y dijo: —Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; 

solamente di la palabra y mi criado sanará, 
9 pues también yo soy hombre bajo autoridad y tengo soldados bajo mis órdenes, y digo a 

éste: “Ve”, y va; y al otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo: “Haz esto”, y lo hace. 
10 Al oírlo Jesús, se maravilló y dijo a los que lo seguían: —De cierto os digo que ni aun 

en Israel he hallado tanta fe. 

 11 Os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham, 

Isaac y Jacob en el reino de los cielos;  
12 pero los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el 

crujir de dientes. 
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13 Entonces Jesús dijo al centurión: —Vete, y como creíste te sea hecho. Y su criado 

quedó sano en aquella misma hora. 

 

I. PROSPERIDAD 

 

La provisión para la prosperidad fue hecha en la cruz, Jesús se hizo pobre para que 

seamos ricos, Él recibió el castigo de nuestra paz que contiene prosperidad y Él vino a ser 

maldito por nosotros, que incluye la maldición de pobreza. Pero la prosperidad también 

depende de la obediencia a Dios con la entrega de nuestro dinero. 

 

Isaías 53 
5 Mas él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Por darnos la 

paz, cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. 

 

Gálatas 3 
13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, haciéndose maldición por nosotros (pues 

está escrito: «Maldito todo el que es colgado en un madero»), 

 

2 Corintios 8 
1Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias 

de Macedonia,  
2 porque, en las grandes tribulaciones con que han sido probadas, la abundancia de su 

gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad.  
3 Doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de 

sus fuerzas,  
4 pidiéndonos con muchos ruegos que les concediéramos el privilegio de participar en 

este servicio para los santos.  
5 Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor y 

luego a nosotros, por la voluntad de Dios;  
6 de manera que exhortamos a Tito, para que tal como comenzó antes, asimismo acabe 

también entre vosotros esta obra de gracia. 
7 Por tanto, como en todo abundáis, en fe, en palabra, en conocimiento, en toda solicitud 

y en vuestro amor por nosotros, abundad también en esta gracia. 
8 No hablo como quien manda, sino para poner a prueba, por medio de la diligencia de 

otros, también la sinceridad del amor vuestro.  
9 Ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo 

pobre siendo rico, para que vosotros con su pobreza fuerais enriquecidos. 
10 En esto doy mi consejo, porque esto os conviene a vosotros, que comenzasteis antes, no 

sólo a hacerlo, sino también a quererlo, desde el año pasado. 
11 Ahora, pues, llevad también a cabo el hacerlo, para que así como estuvisteis prontos a 

querer, también lo estéis a cumplir conforme a lo que tengáis,  
12 porque si primero está la voluntad dispuesta, será aceptado según lo que uno tiene, no 

según lo que no tiene.  
13 No digo esto para que haya para otros holgura y para vosotros escasez,  
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14 sino para que en este momento, con igualdad, la abundancia vuestra supla la escasez 

de ellos, para que también la abundancia de ellos supla la necesidad vuestra, para que 

haya igualdad,  
15 como está escrito: «El que recogió mucho no tuvo más y el que poco, no tuvo menos.» 

 

Lucas 6 
38 Dad y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro 

regazo, porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir.» 

 

Gálatas 6 
6 El que es enseñado en la palabra haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye. 
7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado, pues todo lo que el hombre siembre, eso 

también segará, 
8 porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; pero el que 

siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 

 

Hechos 4 
34 Así que no había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían 

heredades o casas, las vendían, y traían el producto de lo vendido  
35 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad.  

 

J. LA SANGRE DE JESÚS 

 

En Jesucristo tenemos redención, justificación, justicia y santificación del espíritu, alma y 

cuerpo. Cada uno de estos se obtiene por fe en el evangelio, la sangre de Jesús y la obra 

del Espíritu Santo. Al seguir con el Señor, hay una obra continua en el espíritu, cuerpo y 

alma. (Que nos lleva: a la imagen de Cristo). 

 

 

1. REDENCIÓN 

 

Por medio de la sangre de Jesús, tenemos redención, liberándonos mediante el 

pago del rescate de nuestro pecado y manera de vida, recibida por medio de las 

tradiciones de nuestros padres, para con Dios. 

 

Romanos 3 
24 y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en 

Cristo Jesús, 

 

Efesios 1 
7 En él tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas 

de su gracia, 

 

Colosenses 1 
13 Él nos ha librado del poder de las tinieblas y nos ha trasladado al reino de su 

amado Hijo, 
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14 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 

 

1 Pedro 1 
18 pues ya sabéis que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir (la cual 

recibisteis de vuestros padres) no con cosas corruptibles, como oro o plata, 
19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 

contaminación.  

 

Apocalipsis 5 
9 Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: «Digno eres de tomar el libro y de abrir 

sus sellos, porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, 

de todo linaje, lengua, pueblo y nación; 
10 nos has hecho para nuestro Dios un reino y sacerdotes, 

y reinaremos sobre la tierra.» 

 

Hebreos 9 
11 Pero estando ya presente Cristo, Sumo sacerdote de los bienes venideros, por el 

más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta 

creación, 
12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, 

entró una vez para siempre en el Lugar santísimo, habiendo obtenido eterna 

redención.  
13 Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la 

becerra rociadas a los impuros, santifican para la purificación de la carne, 
14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció 

a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas 

para que sirváis al Dios vivo? 
15 Por eso, Cristo es mediador de un nuevo pacto, para que, interviniendo muerte 

para la remisión de los pecados cometidos bajo el primer pacto, los llamados 

reciban la promesa de la herencia eterna, 

 

2. JUSTIFICACIÓN 

 

Por medio de la fe en la sangre de Jesús somos justificados; los pecados son 

perdonados, toda la evidencia de ellos es removida y ser corregidos con Dios, 

como si nunca hubiéramos pecado.  

 

Romanos 5 
9 Con mucha más razón, habiendo sido ya justificados en su sangre, por él 

seremos salvos de la ira,  

 

Romanos 5 
1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 

Señor Jesucristo,  
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Hechos 13 
38 Sabed, pues, esto, hermanos: que por medio de él se os anuncia perdón de 

pecados,  
39 y que de todo aquello de que no pudisteis ser justificados por la Ley de Moisés, 

en él es justificado todo aquel que cree. 

 

Romanos 3 
20 porque por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado delante de 

él, ya que por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. La justicia es por 

medio de la fe 
21 Pero ahora, aparte de la Ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada 

por la Ley y por los Profetas:  
22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en 

él, porque no hay diferencia,  
23 por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios,  
24 y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en 

Cristo Jesús,  
25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para 

manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 

pecados pasados, 
26 con miras a manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo y el 

que justifica al que es de la fe de Jesús. 
27 ¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las 

obras? No, sino por la ley de la fe.  
28 Concluimos, pues, que el hombre es justificado por la fe sin las obras de la 

Ley.  
29 ¿Es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles? 

Ciertamente, también de los gentiles, 
30 porque Dios es uno, y él justificará por la fe a los de la circuncisión, y por 

medio de la fe a los de la incircuncisión. 
31 Luego, ¿por la fe invalidamos la Ley? ¡De ninguna manera! Más bien, 

confirmamos la Ley. 

 

Gálatas 2 
16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe 

de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados 

por la fe de Cristo y no por las obras de la Ley, por cuanto por las obras de la 

Ley nadie será justificado.  
17 Ahora bien, si buscando ser justificados en Cristo, también nosotros resultamos 

ser pecadores, ¿es por eso Cristo ministro de pecado? ¡De ninguna manera!  

 

3. JUSTICIA 

 

La justicia es rectitud con Dios y haciendo el trabajo de Dios, es un don gratis que 

se obtiene por fe en el evangelio y la sangre de Jesús.  
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Romanos 5 
17 Si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida 

por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de 

la justicia. 
18 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los 

hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la 

justificación que produce vida. 

 19 Así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron constituidos 

pecadores, así también por la obediencia de uno, muchos serán constituidos 

justos. 
20 La Ley, pues, se introdujo para que el pecado abundara; pero cuando el 

pecado abundó, sobreabundó la gracia, 
21 porque así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reinará 

por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro. 

 

Romanos 3 
19 Pero sabemos que todo lo que la Ley dice, lo dice a los que están bajo la Ley, 

para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios 
20 porque por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado delante de 

él, ya que por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. 
21 Pero ahora, aparte de la Ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada 

por la Ley y por los Profetas:  
22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en 

él, porque no hay diferencia,  
23 por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios,  
24 y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en 

Cristo Jesús,  
25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para 

manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 

pecados pasados,  

 

1 Juan 3 
7 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo 

 

1 Juan 2 
29 Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es nacido 

de él. 

 

4. SANTIFICACIÓN 

 

La santificación trata con la carne y la conciencia. La santificación es ser separado 

para el servicio de Dios. Es logrado por fe en la sangre de Jesús. Incluye el 

espíritu, cuerpo y alma. Es un trabajo progresivo desde el momento en que 

nacemos de nuevo hasta que encontremos a Jesús en el aire (no es solo una 

experiencia). 
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Hebreos 9 
13 Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la 

becerra rociadas a los impuros, santifican para la purificación de la carne,  
14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció 

a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas 

para que sirváis al Dios vivo? 

 

Hebreos 10 
8 Diciendo primero: «Sacrificio y ofrenda, holocaustos y expiaciones por el 

pecado no quisiste, ni te agradaron» —cosas que se ofrecen según la Ley—,  
9 y diciendo luego: «He aquí, vengo, Dios, para hacer tu voluntad», quita lo 

primero para establecer esto último.  
10 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de 

Jesucristo hecha una vez para siempre. 
11 Ciertamente, todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas 

veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados. 
12 Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los 

pecados, se ha sentado a la diestra de Dios. 
13 Allí estará esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus 

pies.  
14 Y así, con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 

 

Hebreos 13 
11 porque los cuerpos de aquellos animales cuya sangre a causa del pecado es 

introducida en el santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera del 

campamento.  
12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, 

padeció fuera de la puerta.  

 

1 Tesalonicenses 5 
23 Que el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser —

espíritu, alma y cuerpo— sea guardado irreprochable para la venida de nuestro 

Señor Jesucristo.  

 

Hebreos 2 
11 porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual 

no se avergüenza de llamarlos hermanos, 

 

K. CON ÉL LLEVAMOS FRUTO 

 

Lo que glorifica a Dios es llevar fruto. Llevar fruto viene con permanecer en Jesús, 

nosotros en Él y su palabra en nosotros. 

 

Juan 15 
1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador.  



36 

 

2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo 

limpiará, para que lleve más fruto.  
3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.  
4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí 

mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
5 »Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí y yo en él, éste lleva 

mucho fruto, porque separados de mí nada podéis hacer.  
6 El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los 

recogen, los echan en el fuego y arden.  
7 Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis 

y os será hecho.  
8 En esto es glorificado mi Padre: en que llevéis mucho fruto y seáis así mis discípulos. 

 

Colosenses 1 
5 a causa de la esperanza que os está guardada en los cielos. De esta esperanza ya 

habéis oído por la palabra verdadera del evangelio, 
6 que ha llegado hasta vosotros, así como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también 

en vosotros, desde el día que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad.  

 

Lucas 8 
4 Juntándose una gran multitud y los que de cada ciudad venían a él, les dijo por 

parábola: 
5 «El sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte cayó junto 

al camino, fue pisoteada y las aves del cielo se la comieron. 
6 Otra parte cayó sobre la piedra y, después de nacer, se secó, porque no tenía humedad. 
7 Otra parte cayó entre espinos, y los espinos que nacieron juntamente con ella la 

ahogaron. 
8 Y otra parte cayó en buena tierra, nació y llevó fruto a ciento por uno.» 

Hablando estas cosas, decía con fuerte voz: «El que tiene oídos para oír, oiga.» 
9 Sus discípulos le preguntaron: —¿Qué significa esta parábola? 
10 Él dijo: —A vosotros os es dado conocer los misterios del reino de Dios, pero a los 

otros por parábolas, para que viendo no vean y oyendo no entiendan. 
11 »Ésta es, pues, la parábola: La semilla es la palabra de Dios. 
12 Los de junto al camino son los que oyen, pero luego viene el diablo y quita de su 

corazón la palabra para que no crean y se salven. 
13 Los de sobre la piedra son los que, habiendo oído, reciben la palabra con gozo, pero 

no tienen raíces; creen por algún tiempo, pero en el tiempo de la prueba se apartan. 
14 La que cayó entre espinos son los que oyen pero luego se van y son ahogados por las 

preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto. 
15 Pero la que cayó en buena tierra son los que con corazón bueno y recto retienen la 

palabra oída, y dan fruto con perseverancia. 

 

Marcos 4 
14 El sembrador es el que siembra la palabra. 
15 Los de junto al camino son aquellos en quienes se siembra la palabra, pero después 

que la oyen viene Satanás y quita la palabra que se sembró en sus corazones.  
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16 De igual modo, los que fueron sembrados en pedregales son los que, al oír la palabra, 

al momento la reciben con gozo;  
17 pero no tienen raíz en sí y no se mantienen firmes; por eso, cuando viene la tribulación 

o la persecución por causa de la palabra, tropiezan. 
18 Los que fueron sembrados entre espinos son los que oyen la palabra, 
19 pero los afanes de este siglo, el engaño de las riquezas y las codicias de otras cosas, 

entran y ahogan la palabra, y la hacen infructuosa. 
20 Y los que fueron sembrados en buena tierra son los que oyen la palabra, la reciben y 

dan fruto a treinta, a sesenta y a ciento por uno. 

 

Colosenses 1 
5 a causa de la esperanza que os está guardada en los cielos. De esta esperanza ya 

habéis oído por la palabra verdadera del evangelio, 
6 que ha llegado hasta vosotros, así como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también 

en vosotros, desde el día que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad. 

 

Mateo 7 
16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los 

abrojos? 
17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.  
18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.  
19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego.  
20 Así que por sus frutos los conoceréis. 

 

VI. EL FUNDAMENTO: LOS SEIS PRINCIPIOS 

 

Si Dios permite, que vayamos a la perfección tenemos que tener primeramente el fundamento en 

nuestros corazones. Este fundamento es puesto por los apóstoles y profetas. 

 

Los primeros y principales oráculos de Dios se encuentran en Hebreos 6 y son enseñados en 

Water of Life (Agua de Vida) desde un principio, son las mismas enseñanzas de los fundadores 

de Rhode Island de los Estados Unidos. Doyle Davidson remonta su linaje materno a ocho de 

estos hombres quienes vinieron a América, buscando liberta para adorar a Dios y obedecer las 

escrituras como ellos las entendieron. Hace más de 300 años, ellos establecieron la primera 

Iglesia con los Seis-Principios en esta nación y fundaron un gobierno civil separando de la 

Iglesia, para conservar la libertad religiosa. 

 

Hebreos 6 
1Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección, 

no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios,  
2 de la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la resurrección de los muertos y del 

juicio eterno.  
3 Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite. 
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1 Corintios 3 
10 Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo, como perito arquitecto, puse el 

fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 
11 Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo.  
12 Si alguien edifica sobre este fundamento con oro, plata y piedras preciosas, o con madera, 

heno y hojarasca,  
13 la obra de cada uno se hará manifiesta, porque el día la pondrá al descubierto, pues por el 

fuego será revelada. La obra de cada uno, sea la que sea, el fuego la probará.  
14 Si permanece la obra de alguno que sobreedificó, él recibirá recompensa.  
15 Si la obra de alguno se quema, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así 

como por fuego.  

 

Efesios 2 
20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del 

ángulo Jesucristo mismo 

 

Efesios 4 
11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 

pastores y maestros,  
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo 

de Cristo, 
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 

perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. 

 

Efesios 3 
4 Al leerlo podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo,  
5 el cual en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es 

revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu:  

 

A. EL ARREPENTIMIENTO DE OBRAS MUERTAS 

 

El arrepentimiento es el cambio de la voluntad. Trae el conocimiento de la verdad. El 

primer paso del hombre para la salvación, es la tristeza divina que produce 

arrepentimiento y es la bondad de Dios que te guía ahí. El arrepentimiento de obras 

muertas es arrepentimiento de hechos muertos. 

 

Marcos1 
14 Después que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea predicando el evangelio del 

reino de Dios. 
15 Decía: «El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepentíos y 

creed en el evangelio!» 

 

2 Timoteo 2 
25 Debe corregir con mansedumbre a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda 

que se arrepientan para conocer la verdad 
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Romanos 2 
4 ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y generosidad, ignorando 

que su benignidad te guía al arrepentimiento? 

 

2 Corintios 7 
10 La tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de lo cual no 

hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte. 

 

2 Pedro 3 
9 El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es 

paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan 

al arrepentimiento. 

 

Hechos 20 
21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios y de la fe en 

nuestro Señor Jesucristo 

 

Hebreos 9 
14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí 

mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que 

sirváis al Dios vivo? 

 

B. FE HACIA DIOS 

 

Fe es la sustancia de las cosas que esperamos, la evidencia de cosas que no se ven. El 

justo por su fe vivirá, porque sin fe es imposible agradar a Dios. Fe es un espíritu, está en 

el corazón. Primero hay arrepentimiento de obras muertas y después sigue la fe. La fe 

viene por oír el evangelio y con esa fe nosotros purificamos nuestros corazones y 

reinamos en este mundo. 

 

Hebreos 11 
1 Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. 

 

Habacuc 2 
4 Aquel cuya alma no es recta se enorgullece; mas el justo por su fe vivirá.” 

 

Gálatas 3 
11 Y que por la Ley nadie se justifica ante Dios es evidente, porque «el justo por la fe 

vivirá».  

 

Romanos 1 
17 pues en el evangelio, la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: 

«Mas el justo por la fe vivirá». 

 

Hebreos 10 
38 Mas el justo vivirá por fe; pero si retrocede, no agradará a mi alma.» 
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Hebreos 11 
6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a 

Dios crea que él existe y que recompensa a los que lo buscan. 

 

2 Corintios 4 
13 Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: «Creí, por lo 

cual hablé», nosotros también creemos, por lo cual también hablamos. 

 

Hechos 20 
21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios y de la fe en 

nuestro Señor Jesucristo 

 

Romanos 10 
15 ¿Y cómo predicarán si no son enviados? Como está escrito: «¡Cuán hermosos son los 

pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!» 
16 Pero no todos obedecieron al evangelio, pues Isaías dice: «Señor, ¿quién ha creído a 

nuestro anuncio?» 
17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 

 

Romanos 5 
21 porque así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reinará por la 

justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro. 

 

Romanos 5 
17 Si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por 

uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

 

Apocalipsis 5 
9 Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: «Digno eres de tomar el libro 

y de abrir sus sellos, porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para 

Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación; 
10 nos has hecho para nuestro Dios un reino y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra.» 

 

Hechos 15 
8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu Santo lo 

mismo que a nosotros; 
9 y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus corazones. 

 

C. LA DOCTRINA DE BAUTISMOS 

 

Hay cinco bautismos en el Nuevo Testamento; el bautismo de arrepentimiento de Juan, el 

bautismo de agua, el bautismo por los muertos, el bautismo en el Espíritu Santo y el 

bautismo de sufrimiento. El bautismo de arrepentimiento de Juan ya no es aplicable.  
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1. EL BAUTISMO DE ARREPENTIMIENTO DE JUAN 

 

El bautismo de Juan fue el bautismo de arrepentimiento, para que ellos creyeran 

en Él que vendría después de Juan, Jesucristo. Ya no es aplicable, el Apóstol 

Pablo lo prueba, cuando él conoció aquellos que tenían el bautismo de Juan, él los 

bautizó en el nombre del Señor Jesús. 

 

Marcos 1 
4 Bautizaba Juan en el desierto y predicaba el bautismo de arrepentimiento para 

perdón de pecados. 
5 Acudía a él toda la provincia de Judea y todos los de Jerusalén, y eran 

bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. 

 

Hechos 19 
1Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de 

recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos, 
2 les preguntó: —¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? 

Ellos le dijeron: —Ni siquiera habíamos oído que hubiera Espíritu Santo. 
3 Entonces dijo: —¿En qué, pues, fuisteis bautizados? 

Ellos dijeron: —En el bautismo de Juan. 
4 Dijo Pablo: —Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo 

que creyeran en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 
5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y 

hablaban en lenguas y profetizaban.  
7 Eran entre todos unos doce hombres. 

 

2. EL BAUTISMO DE AGUA 

 

El Bautismo de agua es solo por inmersión. Es un mandamiento directo de nuestro 

Señor y es solo para los creyentes. Somos bautizados en la muerte de Jesucristo, 

nuestro viejo hombre es crucificado con Él, para que el cuerpo de pecado sea 

destruido, así como el Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del 

Padre, así es como debemos caminar en la nueva vida. Con respecto a la 

administración del bautismo de agua, se debe establecer que ellos “nacen de 

nuevo” o “son salvados”. 

 

Hay dos modos en las escrituras del bautismo de agua. Mateo 28, ellos fueron 

bautizados en el nombre del Padre, Hijo y en el Espíritu Santo. En el libro de los 

Hechos, ellos son bautizados “en el nombre de Jesús “. Personalmente los bautizo 

como lo hicieron en el libro de los Hechos, “en el nombre de Jesús”. Doyle 

Davidson 

 

Mateos 3 
13Entonces Jesús vino de Galilea al Jordán, donde estaba Juan, para ser 

bautizado por él. 
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14Pero Juan se le oponía, diciendo: —Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú 

acudes a mí? 
15Jesús le respondió: —Permítelo ahora, porque así conviene que cumplamos 

toda justicia. Entonces se lo permitió. 

 

Romanos 6 
1¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia 

abunde? 
2¡De ninguna manera! Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos 

aún en él? 
3¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos 

sido bautizados en su muerte?, 
4porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de 

que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 
5 Si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también 

lo seremos en la de su resurrección;  
6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para 

que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado, 
7porque, el que ha muerto ha sido justificado del pecado.  
8Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él,  
9y sabemos que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la 

muerte no se enseñorea más de él.  
10En cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; pero en cuanto vive, para 

Dios vive. 
11Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en 

Cristo Jesús, Señor nuestro. 

 

Colosenses 2 
12Con él fuisteis sepultados en el bautismo, y en él fuisteis también resucitados 

por la fe en el poder de Dios que lo levantó de los muertos.  

 

Hechos 8 
36Yendo por el camino llegaron a un lugar donde había agua, y dijo el eunuco: —

Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bautizado? 
37Felipe dijo: —Si crees de todo corazón, bien puedes. Él respondiendo, dijo: —

Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 
38Mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y lo 

bautizó. 
39Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe y el eunuco 

no lo vio más; y siguió gozoso su camino. 

 

Hechos 10 
47Entonces respondió Pedro: —¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que 

no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo lo mismo que 

nosotros? 
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48Y mandó bautizarlos en el nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que se 

quedara por algunos días. 

 

Mateos 28 
19Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 

 

Hechos 2 
38Pedro les dijo: —Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 

Jesucristo para perdón de los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo, 

 

Hechos 8 
16pues aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente 

habían sido bautizados en el nombre de Jesús 

 

3. EL BAUTISMO POR LOS MUERTOS 

 

El Apóstol Pablo escribe de su bautismo por los muertos. En diciembre de 2010 

empezamos a hacer esto por aquellos que murieron en la fe, pero nunca fueron 

bautizados en agua. Fue dirigido con estas palabras, “Te bautizo en el nombre de 

Jesús por los muertos”. 

 

1 Corintios 15 
29De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos, si de ninguna 

manera los muertos resucitan?  

 

Hebreos 11 
40porque Dios tenía reservado algo mejor para nosotros, para que no fueran ellos 

perfeccionados aparte de nosotros.   

 

 4. BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO. 

 

El Bautismo en el Espíritu Santo empezó el día de Pentecostés. Fue prometido por 

el profeta Joel en Joel 2. Es un regalo de Dios como lo prometió por el Señor 

Jesucristo para los que sean creyentes. Se recibe con posterioridad al nuevo 

nacimiento. Puede ser recibido por la imposición de manos o no. Este bautismo 

está lleno y con la evidencia de hablar en otras leguas según el Espíritu Santo les 

da que hablen. El bautismo viene por creer en el evangelio y en obediencia a 

Dios. Podemos pedir al Padre o a Jesús por el Espíritu Santo. 

 

Cuando el Espíritu Santo viene, él solo habla o testifica de Jesús y Jesús es 

glorificado, él recibirá de Jesús y nos lo mostrará. Él no habla de sí mismo, pero 

cualquier cosa que oye, es lo que él hablará y él mostrará cosas que vendrán. 

Nosotros no oramos al Espíritu Santo, oramos al Padre en el nombre de Jesús. 
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El Espíritu Santo conforta, edifica, enseña, lleva, guía, otorga poderes para 

testificar y recrimina. Hay nueve regalos del Espíritu Santo que pueden trabajar 

en todos. 

 

a. PENTECOSTÉS, EL DERRAMAMIENTO DEL ESPÍRITU SANTO 

 

Hechos 2 
1 Cuando llegó el día de Pentecostés estaban todos unánimes juntos. 
2 De repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que 

soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban; 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose 

sobre cada uno de ellos. 
4 Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras 

lenguas, según el Espíritu les daba que hablaran. 

 
14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló 

diciendo: «Judíos y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea 

notorio, y oíd mis palabras, 
15 pues estos no están borrachos, como vosotros suponéis, puesto que es la 

hora tercera del día. 
16 Pero esto es lo dicho por el profeta Joel: 
17 »“En los postreros días —dice Dios—, derramaré de mi Espíritu sobre 

toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes 

verán visiones y vuestros ancianos soñarán sueños; 
18 y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas, en aquellos días 

derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 

 

Joel 2 
28»Después de esto derramaré mi espíritu sobre todo ser humano, y 

profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán 

sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 
29 También sobre los siervos y las siervas derramaré mi espíritu en 

aquellos días. 

 

b. ES UN REGALO DE DIOS 

 

Hechos 2 
38 Pedro les dijo: —Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el 

nombre de Jesucristo para perdón de los pecados, y recibiréis el don del 

Espíritu Santo, 
39 porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos 

los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llame. 

 

Hechos 8 
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles 

se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero, 
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19 diciendo: —Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a 

quien yo imponga las manos reciba el Espíritu Santo. 
20 Entonces Pedro le dijo: —Tu dinero perezca contigo, porque has 

pensado que el don de Dios se obtiene con dinero. 

 

Juan 4 
9 La mujer samaritana le dijo: —¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de 

beber, que soy mujer samaritana? —porque judíos y samaritanos no se 

tratan entre sí—. 
10 Respondió Jesús y le dijo: —Si conocieras el don de Dios, y quién es el 

que te dice: “Dame de beber”, tú le pedirías, y él te daría agua viva. 

 

Hechos 10 
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 

sobre todos los que oían el discurso. 
45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 

atónitos de que también sobre los gentiles se derramara el don del 

Espíritu Santo, 
46 porque los oían que hablaban en lenguas y que glorificaban a Dios. 
47 Entonces respondió Pedro: —¿Puede acaso alguno impedir el agua, 

para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo lo 

mismo que nosotros? 

 

c. EL BAUTISMO ES UNA EXPERIENCIA SECUNDARIA PARA SER 

SALVO, NACER DE NUEVO O RECIBIR A CRISTO 

 
Romanos 8 
9 Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el 

Espíritu de Dios está en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de 

Cristo, no es de él. 
10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa 

del pecado, pero el espíritu vive a causa de la justicia.  
11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús está en 

vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también 

vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que está en vosotros. 

 

Efesios1 
13En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 

evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 

con el Espíritu Santo de la promesa, 
14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión 

adquirida, para alabanza de su gloria. 
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Hechos 19 
1 Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después 

de recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos 

discípulos, 
2 les preguntó: —¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Ellos le 

dijeron: —Ni siquiera habíamos oído que hubiera Espíritu Santo. 
3 Entonces dijo: —¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: —En 

el bautismo de Juan. 
4 Dijo Pablo: —Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo 

al pueblo que creyeran en aquel que vendría después de él, esto es, en 

Jesús el Cristo. 
5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús  

6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu 

Santo; y hablaban en lenguas y profetizaban. 

 

d. EL ESPÍRITU SANTO SELLA NUESTRA SALVACIÓN 

 

Efesios 4 
30 Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados 

para el día de la redención. 

 

Efesios 1 
13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 

evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 

con el Espíritu Santo de la promesa, 

 

e. EL ESPÍRITU SANTO PUEDE SER RECIBIDO CON IMPOSICIÓN 

DE MANOS O NO 

 

Hechos 8 
14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria 

había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 
15 los cuales, una vez llegados, oraron por ellos para que recibieran el 

Espíritu Santo,  
16 pues aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que 

solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 
17 Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 

 

Hechos 19 
6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu 

Santo; y hablaban en lenguas y profetizaban. 

 

Hechos 10 
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 

sobre todos los que oían el discurso. 
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45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 

atónitos de que también sobre los gentiles se derramara el don del 

Espíritu Santo,  
46 porque los oían que hablaban en lenguas y que glorificaban a Dios. 
47 Entonces respondió Pedro —¿Puede acaso alguno impedir el agua, 

para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo lo 

mismo que nosotros? 

 

f. LA EVIDENCIA DEL BAUTISMO DEL ESPÍRITU SANTO ES 

HABLAR EN LENGUAS 

 

Hechos 2 
1 Cuando llegó el día de Pentecostés estaban todos unánimes juntos. 
2 De repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que 

soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban; 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose 

sobre cada uno de ellos. 
4 Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras 

lenguas, según el Espíritu les daba que hablaran. 
5 Vivían entonces en Jerusalén judíos piadosos, de todas las naciones bajo 

el cielo. 
6 Al oír este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque 

cada uno los oía hablar en su propia lengua. 
7 Estaban atónitos y admirados, diciendo: —Mirad, ¿no son galileos todos 

estos que hablan? 
8 ¿Cómo, pues, los oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en 

la que hemos nacido? 
9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, Judea, 

Capadocia, el Ponto y Asia, 
10 Frigia y Pánfila, Egipto y las regiones de África más allá de Cirene, y 

romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 
11 cretenses y árabes, los oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas 

de Dios. 

 

Hechos 10 
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 

sobre todos los que oían el discurso. 
45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 

atónitos de que también sobre los gentiles se derramara el don del 

Espíritu Santo, 
46 porque los oían que hablaban en lenguas y que glorificaban a Dios. 
47 Entonces respondió Pedro —¿Puede acaso alguno impedir el agua, 

para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo lo 

mismo que nosotros? 
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Hechos 19 
1 Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después 

de recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos 

discípulos, 
2 les preguntó: —¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Ellos le 

dijeron: —Ni siquiera habíamos oído que hubiera Espíritu Santo. 
3 Entonces dijo: —¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: —En 

el bautismo de Juan. 
4 Dijo Pablo: —Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo 

al pueblo que creyeran en aquel que vendría después de él, esto es, en 

Jesús el Cristo. 
5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu 

Santo; y hablaban en lenguas y profetizaban. 
7 Eran entre todos unos doce hombres. 

 

g. EL BAUTISMO ES DADO A AQUELLOS QUIENES CREEN EN EL 

EVANGELIO Y OBEDECEN A DIOS 

 

Marcos 16 
17 Estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 

demonios, hablarán nuevas lenguas, 

 

Hechos 5 
32 Nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu 

Santo, el cual ha dado Dios a los que lo obedecen. 

 

h. EL ESPÍRITU SANTO PUEDE SER PEDIDO 

 

Lucas 11 
13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 

hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que 

se lo pidan? 

 

Juan 4 
9 La mujer samaritana le dijo: —¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de 

beber, que soy mujer samaritana? —porque judíos y samaritanos no se 

tratan entre sí—. 
10 Respondió Jesús y le dijo: —Si conocieras el don de Dios, y quién es el 

que te dice: “Dame de beber”, tú le pedirías, y él te daría agua viva. 

 

i. EL ESPÍRITU SANTO SOLO HABLA O TESTIFICA DE JESÚS Y 

JESÚS ES GLORIFICADO 
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Juan 15 
26 »Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el 

Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca 

de mí. 

 

Juan 16 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad, 

porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 

oiga y os hará saber las cosas que habrán de venir.  
14 Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo hará saber.  
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío y 

os lo hará saber. 

 

j. NOSOTROS NO ORAMOS AL ESPÍRITU SANTO 

 

Lucas 11 
1 Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar y, cuando terminó, uno 

de sus discípulos le dijo: —Señor, enséñanos a orar, como también Juan 

enseñó a sus discípulos. 
2 Él les dijo: —Cuando oréis, decid: »“Padre nuestro que estás en los 

cielos, 

santificado sea tu nombre. Venga tu Reino. 

 

Juan 16 
23 En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo que 

todo cuanto pidáis al Padre en mi nombre, os lo dará. 
24 Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para 

que vuestro gozo sea completo. 
25 »Estas cosas os he hablado en alegorías; la hora viene cuando ya no os 

hablaré en alegorías, sino que claramente os anunciaré acerca del Padre. 
26 En aquel día pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al 

Padre por vosotros, 
27 pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y 

habéis creído que yo salí de Dios. 

 

k. EL ESPÍRITU SANTO CONFORTA 

 

Juan 14 
16 Y yo rogaré al Padre y os dará otro Consolador, para que esté con 

vosotros para siempre: 
17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no lo 

ve ni lo conoce; pero vosotros lo conocéis, porque vive con vosotros y 

estará en vosotros. 
18 »No os dejaré huérfanos; volveré a vosotros. 
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Juan 14 
26 Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 

nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os 

he dicho. 

 

Hechos 9 
31 Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; 

eran edificadas, andando en el temor del Señor, y se acrecentaban 

fortalecidas por el Espíritu Santo. 

 

l. EL ESPÍRITU SANTO DA GOZO 

 

1 Tesalonicenses 1 
6 Vosotros vinisteis a ser imitadores nuestros y del Señor, recibiendo la 

palabra en medio de gran tribulación, con el gozo que da el Espíritu 

Santo. 

 

Romanos 14 
17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 

en el Espíritu Santo. 

 

m. EL ESPÍRITU SANTO EDIFICA 

 

1 Corintios 14 
4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que 

profetiza, edifica a la iglesia. 

 

1 Corintios 14 
14 Si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi entendimiento 

queda sin fruto. 

 

Judas 
20 Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando 

en el Espíritu Santo 

 

n. EL ESPÍRITU SANTO ENSEÑA 

 

Juan 14 
26 Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 

nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os 

he dicho. 

 

Juan 16 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad, 

porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 

oiga y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
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14 Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo hará saber. 

 

1 Juan 2 
20 Vosotros tenéis la unción del Santo y conocéis todas las cosas. 

 

1 Juan 2 
27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros y 

no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os 

enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha 

enseñado, permaneced en él. 

 

o. EL ESPÍRITU SANTO LLEVA Y GUÍA 

 

Romanos 8 
14 Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios 

 

Gálatas 5 
16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la 

carne, 
17 porque el deseo de la carne es contra el Espíritu y el del Espíritu es 

contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 

quisierais. 
18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la Ley. 

 

Hechos 16 
6 Atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el 

Espíritu Santo hablar la palabra en Asia; 
7 y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se 

lo permitió. 
8 Entonces, pasando junto a Misia, descendieron a Troas. 
9 Una noche, Pablo tuvo una visión. Un varón macedonio estaba en pie, 

rogándole y diciendo: «Pasa a Macedonia y ayúdanos.»  
10 Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, 

dando por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciáramos el 

evangelio. 

 

p. EL ESPÍRITU SANTO NOS DA LA HABILIDAD EN TESTIFICAR 

 

Hechos 1 
8 pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y 

hasta lo último de la tierra. 
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Hechos 4 
31 Cuando terminaron de orar, el lugar en que estaban congregados 

tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo y hablaban con valentía 

la palabra de Dios. 

 

Hechos 13 
8 Pero los resistía Elimas, el mago (pues así se traduce su nombre), 

intentando apartar de la fe al procónsul. 
9 Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando 

en él los ojos, 
10 le dijo: —¡Lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, 

enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos 

del Señor? 

 

q. EL ESPÍRITU SANTO RECRIMINA 

 

Juan 16 
7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque si no me 

voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré. 
8 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 

juicio. 
9 De pecado, por cuanto no creen en mí; 
10 de justicia, por cuanto voy al Padre y no me veréis más; 
11 y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado. 

 

r. LOS DONES DEL ESPÍRITU 

 

1 Corintios 12 
1 No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. 
2 Sabéis que cuando erais gentiles se os extraviaba llevándoos, como se os 

llevaba, a los ídolos mudos. 
3 Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios 

dice de Jesús: «¡Sea anatema!», como tampoco nadie puede exclamar: 

«¡Jesús es el Señor!», sino por el Espíritu Santo. 
4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 
5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 
6 Y hay diversidad de actividades, pero Dios, que hace todas las cosas en 

todos, es el mismo. 
7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para el bien de 

todos. 
8 A uno es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de 

conocimiento según el mismo Espíritu; 
9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el 

mismo Espíritu. 
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10 A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de 

espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas, y a otro, interpretación de 

lenguas. 
11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a 

cada uno en particular como él quiere. 

 

5. EL BAUTISMO DE SUFRIMIENTO 

 

El Bautismo de sufrimiento, la prueba de nuestra fe en aflicción, persecución y 

sufrimiento. Después que Jesús fue ungido y lleno del Espíritu Santo, Él fue llevado por 

el Espíritu al desierto para ser tentado por satanás. Cuando Él regresó del desierto, 

regresó en el poder del Espíritu. Nosotros también, si vamos a ser discípulos de Jesús 

seremos guiados a hacer lo mismo. 

 

Lucas 4 
1Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto 
2 por cuarenta días, y era tentado por el diablo. No comió nada en aquellos días, pasados 

los cuales tuvo hambre. 

 
13 Cuando acabó toda tentación el diablo, se apartó de él por un tiempo. 
14 Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la tierra 

de alrededor. 
15 Enseñaba en las sinagogas de ellos y era glorificado por todos. 

 

Mateo 4 
1Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. 

 

Marcos 1 
12 Luego el Espíritu lo impulsó al desierto 

 

Juan 15 
20 Acordaos de la palabra que yo os he dicho: “El siervo no es mayor que su señor.” Si a 

mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, 

también guardarán la vuestra. 

 

Lucas 12 
49 »Fuego vine a echar en la tierra. ¿Y qué quiero, si ya se ha encendido? 
50 De un bautismo tengo que ser bautizado. ¡Y cómo me angustio hasta que se cumpla! 
51 ¿Pensáis que he venido para traer paz a la tierra? Os digo: no, sino enemistad. 
52 De aquí en adelante, cinco en una familia estarán divididos, tres contra dos y dos 

contra tres; 
53 estará dividido el padre contra el hijo y el hijo contra el padre; la madre contra la hija 

y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera y la nuera contra su suegra. 
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Mateo 20 
21 Él le dijo: —¿Qué quieres? Ella le dijo: —Ordena que en tu Reino estos dos hijos míos 

se sienten el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. 
22 Entonces Jesús, respondiendo, dijo: —No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso 

que yo he de beber, y ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado? Ellos le 

respondieron: —Podemos. 
23 Él les dijo: —A la verdad, de mi vaso beberéis, y con el bautismo con que yo soy 

bautizado seréis bautizados; pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda no es mío 

darlo, sino a aquellos para quienes está preparado por mi Padre. 

 

Mateo 3 
11 Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento, pero el que viene tras mí, 

cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo. Él os bautizará en 

Espíritu Santo y fuego. 

 

2 Corintios 1 
5 Así como abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el 

mismo Cristo nuestra consolación. 
6 Pero si somos atribulados es para vuestra consolación y salvación; o si somos 

consolados es para vuestra consolación y salvación, la cual se realiza en el sufrir las 

mismas aflicciones que nosotros también padecemos.  
7 Y nuestra esperanza respecto de vosotros es firme, pues sabemos que así como sois 

compañeros en las aflicciones, también lo sois en la consolación. 

 

Filipenses 3 
10 Quiero conocerlo a él y el poder de su resurrección, y participar de sus padecimientos 

hasta llegar a ser semejante a él en su muerte, 

 

1 Pedro1 
7 para que, sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro (el cual, aunque 

perecedero, se prueba con fuego), sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 

manifestado Jesucristo. 

 

Apocalipsis 3 
18 Por tanto, yo te aconsejo que compres de mí oro refinado en el fuego para que seas 

rico, y vestiduras blancas para vestirte, para que no se descubra la vergüenza de tu 

desnudez. Y unge tus ojos con colirio para que veas. 

 

D. IMPONER LAS MANOS 

 

Jesús y los apóstoles son nuestros ejemplos de la doctrina en imponer las manos. Al imponer las 

manos puede producir sanidad, resucitar a los muertos, el bautismo en el Espíritu Santo, 

bendiciones, impartir regalos espirituales, ordenar a los diáconos y hecho con ayuno. Incluso 

solo tocando puede traer sanidad. Pero nosotros no debemos imponer las manos con ligereza en 

los hombres, tampoco ser partícipes en pecados ajenos: Consérvate puro. 
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Lucas 4 
1 Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto 
 

14 Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la tierra de 

alrededor. 

 

Lucas 4 
40 Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversas enfermedades los traían a él; y él, 

poniendo las manos sobre cada uno de ellos, los sanaba. 
41 También salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: —¡Tú eres el Hijo de Dios! 

Pero él los reprendía y no los dejaba hablar, porque sabían que él era el Cristo. 

 

Marcos 6 
1Salió Jesús de allí y vino a su tierra, y lo seguían sus discípulos.  
2 Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, oyéndolo, se admiraban 

y preguntaban: —¿De dónde saca éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es ésta que le es dada, y 

estos milagros que por sus manos son hechos?  
3 ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y de Simón? 

¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban de él. 
4 Pero Jesús les dijo: —No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, entre sus parientes y 

en su casa. 
5 No pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos poniendo sobre ellos 

las manos.  
6 Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos. 

 

Marcos1 
39 Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los demonios. 
40 Vino a él un leproso que, de rodillas, le dijo: —Si quieres, puedes limpiarme. 
41 Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la mano, lo tocó y le dijo: —Quiero, sé limpio. 
42 Tan pronto terminó de hablar, la lepra desapareció del hombre, y quedó limpio. 
43 Entonces lo despidió en seguida, y le ordenó estrictamente: 
44 Mira, no digas a nadie nada, sino ve, muéstrate al sacerdote y ofrece por tu purificación lo 

que Moisés mandó, para testimonio a ellos. 
45 Pero, al salir, comenzó a publicar y a divulgar mucho el hecho, de manera que ya Jesús no 

podía entrar abiertamente en la ciudad, sino que se quedaba fuera, en los lugares desiertos; y 

venían a él de todas partes. 

 

Marcos 5 
35 Mientras él aún hablaba, vinieron de casa del alto dignatario de la sinagoga, diciendo: —Tu 

hija ha muerto, ¿para qué molestas más al Maestro? 
36 Pero Jesús, luego que oyó lo que se decía, dijo al alto dignatario de la sinagoga: —No temas, 

cree solamente. 
37 Y no permitió que lo siguiera nadie sino Pedro, Jacobo y Juan, hermano de Jacobo.  
38 Vino a casa del alto dignatario de la sinagoga, y vio el alboroto y a los que lloraban y 

lamentaban mucho.  
39 Entró y les dijo: —¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no está muerta, sino dormida. 
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40 Y se burlaban de él. Pero él, echando fuera a todos, tomó al padre y a la madre de la niña, y a 

los que estaban con él, y entró donde estaba la niña.  
41 Tomó la mano de la niña y le dijo: —¡Talita cumi! (que significa: “Niña, a ti te digo, 

levántate”). 
42 Inmediatamente la niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y la gente se llenó de 

asombro.  
43 Pero él les insistió en que nadie lo supiera, y dijo que dieran de comer a la niña. 

 

Marcos 10 
13 Le presentaban niños para que los tocara, pero los discípulos reprendían a los que los 

presentaban.  
14 Viéndolo Jesús, se indignó y les dijo: —Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis, 

porque de los tales es el reino de Dios.  
15 De cierto os digo que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. 
16 Y tomándolos en los brazos, ponía las manos sobre ellos y los bendecía. 

 

Lucas 13 
11 y había allí una mujer que desde hacía dieciocho años tenía espíritu de enfermedad, y andaba 

encorvada y en ninguna manera se podía enderezar.  
12 Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: —Mujer, eres libre de tu enfermedad. 
13 Puso las manos sobre ella, y ella se enderezó al momento y glorificaba a Dios. 

 

Marcos 3 
10 pues, como había sanado a muchos, todos los que tenían plagas se echaban sobre él para 

tocarlo.  
11 Y los espíritus impuros, al verlo, se postraban delante de él y gritaban: —¡Tú eres el Hijo de 

Dios! 

 

Marcos 5 
25 Pero una mujer que desde hacía doce años padecía de flujo de sangre,  
26 y había sufrido mucho a manos de muchos médicos, y había gastado todo lo que tenía y de 

nada le había servido, antes le iba peor,  
27 cuando oyó hablar de Jesús se acercó por detrás entre la multitud y tocó su manto,  
28 porque decía: «Si toco tan sólo su manto, seré salva.»  
29 Inmediatamente la fuente de su sangre se secó, y sintió en el cuerpo que estaba sana de su 

azote.  
30 Luego Jesús, conociendo en sí mismo el poder que había salido de él, volviéndose a la 

multitud, preguntó: —¿Quién ha tocado mis vestidos? 
31 Sus discípulos le dijeron: —Ves que la multitud te aprieta, y preguntas: “¿Quién me ha 

tocado?” 
32 Pero él miraba alrededor para ver quién lo había hecho.  
33 Entonces la mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella había sido hecho, vino y se 

postró delante de él y le dijo toda la verdad. 
34 Él le dijo: —Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda sana de tu enfermedad. 
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Marcos 6 
55 Mientras recorrían toda la tierra de alrededor, comenzaron a traer de todas partes enfermos 

en camillas a donde oían que estaba.   
56 Y dondequiera que entraba, ya fuera en aldeas, en ciudades o en campos, ponían en las calles 

a los que estaban enfermos y le rogaban que los dejara tocar siquiera el borde de su manto; y 

todos los que lo tocaban quedaban sanos. 

 

Marcos 16 
14 Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos sentados a la mesa, y les reprochó su 

incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que lo habían visto resucitado.  
15 Y les dijo: —Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.  
16 El que crea y sea bautizado, será salvo; pero el que no crea, será condenado.  
17 Estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios, hablarán 

nuevas lenguas,  
18 tomarán serpientes en las manos y, aunque beban cosa mortífera, no les hará daño; sobre los 

enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

 

Hechos 3 
1Pedro y Juan subían juntos al Templo a la hora novena, que era la de la oración. 
2 Había un hombre, cojo de nacimiento, que era llevado y dejado cada día a la puerta del 

Templo que se llama la Hermosa, para que pidiera limosna a los que entraban en el Templo.  
3 Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a entrar en el Templo, les rogaba que le dieran 

limosna.  
4 Pedro, con Juan, fijando en él los ojos, le dijo: —Míranos. 
5 Entonces él los miró atento, esperando recibir de ellos algo.  
6 Pero Pedro dijo: —No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy: en el nombre de Jesucristo 

de Nazaret, levántate y anda. 
7 Entonces lo tomó por la mano derecha y lo levantó. Al instante se le afirmaron los pies y 

tobillos; 

 

Hechos 5 
12 Por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo. Estaban 

todos unánimes en el pórtico de Salomón,  
13 y de los demás ninguno se atrevía a juntarse con ellos; sin embargo, el pueblo los alababa 

grandemente.  
14 Los que creían en el Señor aumentaban más, gran número de hombres y de mujeres;  
15 tanto que sacaban los enfermos a las calles y los ponían en camas y camillas para que, al 

pasar Pedro, a lo menos su sombra cayera sobre alguno de ellos.  
16 Aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén trayendo enfermos y atormentados de 

espíritus impuros; y todos eran sanados. 

 

Hechos 8 
12 Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre de 

Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres. 
13 También creyó Simón mismo, y después de bautizado estaba siempre con Felipe; y al ver las 

señales y grandes milagros que se hacían, estaba atónito. 
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14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra 

de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan;  
15 los cuales, una vez llegados, oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo,  
16 pues aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido 

bautizados en el nombre de Jesús.  
17 Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 

 

Hechos 19 
1Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las 

regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos,  
2 les preguntó: —¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? 

Ellos le dijeron: —Ni siquiera habíamos oído que hubiera Espíritu Santo. 
3 Entonces dijo: —¿En qué, pues, fuisteis bautizados? 

Ellos dijeron: —En el bautismo de Juan. 
4 Dijo Pablo: —Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyeran 

en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 
5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús.  
6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en 

lenguas y profetizaban. 

 

Hechos 19 
11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo,  
12 de tal manera que hasta los pañuelos o delantales que habían tocado su cuerpo eran llevados 

a los enfermos, y las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos salían. 

 

1 Timoteo 4 
14 No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las 

manos del presbiterio. 

 

2 Timoteo 1 
6 Por eso te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de mis 

manos, 

 

Hechos 6 
1En aquellos días, como crecía el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos 

contra los hebreos, que las viudas de aquellos eran desatendidas en la distribución diaria.  
2 Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: —No es justo que 

nosotros dejemos la palabra de Dios para servir a las mesas. 
3 Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete hombres de buen testimonio, llenos del 

Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. 
4 Nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la Palabra. 
5 Agradó la propuesta a toda la multitud y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu 

Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía.  
6 A estos presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos. 
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Hechos 13 
3 Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron. 

 

Hechos 9 
10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor dijo en visión: —

Ananías. Él respondió: —Heme aquí, Señor. 
11 El Señor le dijo: —Levántate y ve a la calle que se llama Derecha, y busca en casa de Judas a 

uno llamado Saulo, de Tarso, porque él ora,  
12 y ha visto en visión a un hombre llamado Ananías, que entra y pone las manos sobre él para 

que recobre la vista. 
13 Entonces Ananías respondió: —Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuántos 

males ha hecho a tus santos en Jerusalén;  
14 y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan 

tu nombre. 
15 El Señor le dijo: —Ve, porque instrumento escogido me es éste para llevar mi nombre en 

presencia de los gentiles, de reyes y de los hijos de Israel,  
16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 
17 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: 

—Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha 

enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. 
18 Al instante cayeron de sus ojos como escamas y recobró la vista. Se levantó y fue bautizado;  

 

Hechos 28 
8 Y aconteció que el padre de Publio estaba en cama, enfermo de fiebre y de disentería. Pablo 

entró a verlo y, después de haber orado, le impuso las manos y lo sanó 

 

1 Timoteo 5 
22 No impongas con ligereza las manos a ninguno ni participes en pecados ajenos. Consérvate 

puro. 

 

E. LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 

 

Jesús es la resurrección. Jesucristo fue el primero en ser resucitado, el primer fruto (Primicias). 

Fue el Padre quien lo resucitó del infierno y la muerte. Otros fueron resucitados con Él en su 

resurrección. 

 

Debido a la muerte, entierro y resurrección de Jesús, todos seremos resucitados. Jesús entonces 

descenderá del cielo con un grito, con la voz del arcángel y con la trompeta de Dios y los que 

están muertos en Cristo resucitarán primero, entonces aquellos que estén vivos y quedan serán 

llevados juntos con ellos en las nubes y encontrarán al Señor en el aire. Esta es la primera 

resurrección. Esos reinarán con Jesús por mil años. Después del milenio, el resto de los muertos 

serán resucitados para el juicio. 
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1. JESÚS ES LA RESURRECCIÓN 

 

Juan 11 
25 Le dijo Jesús: —Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, 

vivirá. 
26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto? 

 

1 Corintios 15 
21 pues por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los 

muertos. 

 

2. JESÚS FUE EL PRIMERO EN SER RESUCITADO, LOS PRIMEROS FRUTOS 

(PRIMICIAS) 

 

1 Corintios 15 
20 Pero ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que murieron es hecho, 
21 pues por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los 

muertos. 
22 Así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 
23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su 

venida. 
24 Luego el fin, cuando entregue el Reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, 

toda autoridad y todo poder. 

 

Lucas 24 
44 Luego les dijo: —Éstas son las palabras que os hablé estando aún con vosotros: que era 

necesario que se cumpliera todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y 

en los Salmos. 
45 Entonces les abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras; 
46 y les dijo: —Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciera y resucitara de los 

muertos al tercer día; 
47 y que se predicara en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las 

naciones, comenzando desde Jerusalén. 

 

1 Corintios 15 
1Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también recibisteis, en 

el cual también perseveráis; 
2 por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en 

vano. 
3 Primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, 

conforme a las Escrituras; 
4 que fue sepultado y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; 

 

Romanos 14 
7 Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí.  
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8 Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea que 

vivamos o que muramos, del Señor somos.  
9 Cristo para esto murió, resucitó y volvió a vivir: para ser Señor así de los muertos como de los 

que viven. 

 

3. EL PADRE RESUCITÓ A JESÚS DE ENTRE LOS MUERTOS 

 

Hechos 2 
22 »Israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con 

las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros 

mismos sabéis;  
23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y 

matasteis por manos de inicuos, crucificándolo.  
24 Y Dios lo levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuera 

retenido por ella,  
25 pues David dice de él: »“Veía al Señor siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no 

seré conmovido. 
26 Por lo cual mi corazón se alegró y se gozó mi lengua, y aun mi carne descansará en 

esperanza, 
27 porque no dejarás mi alma en el Hades ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con tu presencia.” 
29 »Hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y su 

sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy.  
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su 

descendencia en cuanto a la carne levantaría al Cristo para que se sentara en su trono, 
31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades ni 

su carne vio corrupción. 
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 

 

Hechos 13 
28 Sin hallar en él causa digna de muerte, pidieron a Pilato que se le matara.  
29 Y cuando cumplieron todas las cosas que de él estaban escritas, lo bajaron del madero y lo 

pusieron en el sepulcro.  
30 Pero Dios lo levantó de los muertos.  
31 Y él se apareció durante muchos días a los que habían subido juntamente con él de Galilea a 

Jerusalén, los cuales ahora son sus testigos ante el pueblo. 
32 »Nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella promesa hecha a nuestros padres,  
33 la cual Dios nos ha cumplido a nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús; como está escrito 

también en el salmo segundo: “Mi hijo eres tú, yo te he engendrado hoy.”  
34 Y en cuanto a que lo levantó de los muertos para nunca más volver a corrupción, lo dijo así: 

“Os daré las misericordias fieles de David.”  
35 Por eso dice también en otro salmo: “No permitirás que tu Santo vea corrupción.”  
36 Y a la verdad David, habiendo servido a su propia generación según la voluntad de Dios, 

durmió y fue reunido con sus padres, y vio corrupción. 
37 Pero aquel a quien Dios levantó, no vio corrupción. 
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4. OTROS FUERON RESUCITADOS CON ÉL EN LA RESURRECCIÓN 

 

Mateo 27 
50 Pero Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu. 
51 Entonces el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo; la tierra tembló, las rocas se 

partieron, 
52 los sepulcros se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 
53 y después que él resucitó, salieron de los sepulcros, entraron en la santa ciudad y aparecieron 

a muchos. 

 

5. JESÚS REGRESARÁ INMEDIATAMENTE DESPUÉS DE LA TRIPULACIÓN 

 

Mateo 24 
29 »Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no 

dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo y las potencias de los cielos serán conmovidas. 
30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo, y todas las tribus de la tierra 

harán lamentación cuando vean al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo, con poder y 

gran gloria. 
31 Enviará sus ángeles con gran voz de trompeta y juntarán a sus escogidos de los cuatro 

vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro. 

 

Marcos 13 
24 »Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá y la luna no dará 

su resplandor. 
25 Las estrellas caerán del cielo y las potencias que están en los cielos serán conmovidas. 
26 Entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria.  
27 Entonces enviará a sus ángeles y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el 

extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 
28 »De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna y brotan las hojas, 

sabéis que el verano está cerca. 
29 Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, conoced que está cerca, a las 

puertas. 
30 De cierto os digo que no pasará esta generación sin que todo esto acontezca. 
31 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
32 »Pero de aquel día y de la hora nadie sabe, ni aun los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, 

sino el Padre. 
33 Mirad, velad y orad, porque no sabéis cuándo será el tiempo. 
34 Es como el hombre que, yéndose lejos, dejó su casa, dio autoridad a sus siervos, a cada uno le 

dio un trabajo y al portero mandó que velara. 
35 Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al anochecer, a la 

medianoche, al canto del gallo o a la mañana; 
36 para que cuando venga de repente, no os halle durmiendo.  
37 Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: ¡Velad! 
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Mateo 24 
14 Y será predicado este evangelio del Reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 

naciones, y entonces vendrá el fin. 

 

Hechos 3 
19 Así que, arrepentíos y convertíos para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan 

de la presencia del Señor tiempos de consuelo, 
20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado. 
21 A éste, ciertamente, es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de 

todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo 

antiguo 

 

6. TODOS SERÁN RESUCITADOS 

 

1 Corintios 15 
22 Así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados.  
23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su 

venida. 
24 Luego el fin, cuando entregue el Reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, 

toda autoridad y todo poder. 

 

1 Corintios 15 
21 pues por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los 

muertos. 

 

Juan 5 
24 »De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra y cree al que me envió tiene vida eterna, y 

no vendrá a condenación, sino que ha pasado de muerte a vida. 
25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del 

Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. 
26 Como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; 
27 y, además, le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre.  
28 No os asombréis de esto, porque llegará la hora cuando todos los que están en los sepulcros 

oirán su voz; 
29 y los que hicieron lo bueno saldrán a resurrección de vida; pero los que hicieron lo malo, a 

resurrección de condenación. 

 

Daniel 12 
1»En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu 

pueblo. » Será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en 

aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen inscritos en el libro. 
2 Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados: unos para vida eterna, 

otros para vergüenza y confusión perpetua. 

 

Romanos 14 
7 Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí. 
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8 Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea que 

vivamos o que muramos, del Señor somos. 
9 Cristo para esto murió, resucitó y volvió a vivir: para ser Señor así de los muertos como de los 

que viven. 

 

Isaías 26 
19 Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán. ¡Despertad y cantad, moradores del polvo! 

porque tu rocío es cual rocío de hortalizas, y la tierra entregará sus muertos. 

 

7. LOS DOS TESTIGOS SON RESUCITADOS 

 

Apocalipsis 11 
3 Y ordenaré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días, vestidos con ropas 

ásperas.» 
4 Estos testigos son los dos olivos y los dos candelabros que están de pie delante del Dios de la 

tierra. 
5 Si alguno quiere dañarlos, sale fuego de la boca de ellos y devora a sus enemigos; si alguno 

quiere hacerles daño, debe morir de la misma manera. 
6 Estos tienen poder para cerrar el cielo a fin de que no llueva en los días de su profecía; y 

tienen poder sobre las aguas, para convertirlas en sangre y para herir la tierra con toda plaga 

cuantas veces quieran. 
7 Cuando hayan acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, 

los vencerá y los matará. 
8 Sus cadáveres estarán en la plaza de la gran ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma 

y Egipto, donde también nuestro Señor fue crucificado. 
9 Gentes de todo pueblo, tribu, lengua y nación verán sus cadáveres por tres días y medio y no 

permitirán que sean sepultados. 
10 Los habitantes de la tierra se regocijarán sobre ellos, se alegrarán y se enviarán regalos unos 

a otros, porque estos dos profetas habían atormentado a los habitantes de la tierra.  
11 Pero después de tres días y medio el espíritu de vida enviado por Dios entró en ellos, se 

levantaron sobre sus pies y cayó gran temor sobre los que los vieron.  
12 Entonces oyeron una gran voz del cielo, que les decía: «¡Subir acá!» Y subieron al cielo en 

una nube, y los vieron sus enemigos. 

 

8. ÉL DESCENDERÁ DEL CIELO Y LOS MUERTOS EN CRISTO SE LEVANTARÁN 

PRIMERO 

 

Hechos 1 
9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y lo recibió una nube que lo ocultó de 

sus ojos. 
10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, se pusieron junto a 

ellos dos varones con vestiduras blancas, 
11 los cuales les dijeron: —Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha 

sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como lo habéis visto ir al cielo. 
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Hechos 3 
19 Así que, arrepentíos y convertíos para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan 

de la presencia del Señor tiempos de consuelo, 2 

20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado.  
21 A éste, ciertamente, es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de 

todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo 

antiguo 

 

1 Tesalonicenses 4 
13 Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os 

entristezcáis como los otros que no tienen esperanza.  
14 Si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron 

en él. 
15 Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos 

quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 
16 El Señor mismo, con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, descenderá 

del cielo. Entonces, los muertos en Cristo resucitarán primero.  
17 Luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 

con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 
18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras. 

 

Juan 6 
39 Y la voluntad del Padre, que me envió, es que no pierda yo nada de todo lo que él me da, sino 

que lo resucite en el día final.  
40 Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que todo aquel que ve al Hijo y cree en él tenga 

vida eterna; y yo lo resucitaré en el día final. 

 

Juan 6 
44 Nadie puede venir a mí, si el Padre, que me envió, no lo atrae; y yo lo resucitaré en el día 

final.  

 

Juan 6 
54 El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final, 

 

1 Corintios 15 
51 Os digo un misterio: No todos moriremos; pero todos seremos transformados, 
52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta, porque se tocará la trompeta, 

y los muertos serán resucitados incorruptibles y nosotros seremos transformados, 
53 pues es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción y que esto mortal se vista de 

inmortalidad. 
54 Cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción y esto mortal se haya vestido de 

inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: «Sorbida es la muerte en 

victoria.» 
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9. LA PRIMERA RESURRECCIÓN 

 

Apocalipsis 20 
4 Vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar. Y vi las almas de los 

decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían 

adorado a la bestia ni a su imagen, ni recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y 

vivieron y reinaron con Cristo mil años. 
5 Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Ésta es la 

primera resurrección. 
6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no 

tiene poder sobre estos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con él mil 

años. 

 

10.DESPUÉS DEL MILENIO, EL RESTO DE LOS MUERTOS SERÁN RESUCITADOS 

PARA EL JUICIO 

 

Juan 5 
28 No os asombréis de esto, porque llegará la hora cuando todos los que están en los sepulcros 

oirán su voz;  
29 y los que hicieron lo bueno saldrán a resurrección de vida; pero los que hicieron lo malo, a 

resurrección de condenación. 

 

1 Corintios 15 
24 Luego el fin, cuando entregue el Reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, 

toda autoridad y todo poder. 
25 Preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. 
26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte, 
27 porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que todas las cosas han 

sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas. 
28 Pero, luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al 

que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos. 

 

Apocalipsis 20 
7 Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión  
8 y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a 

Magog, a fin de reunirlos para la batalla. Su número es como la arena del mar. 
9 Subieron por la anchura de la tierra y rodearon el campamento de los santos y la ciudad 

amada; pero de Dios descendió fuego del cielo y los consumió.  
10 Y el diablo, que los engañaba, fue lanzado en el lago de fuego y azufre donde estaban la bestia 

y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. 
11 Vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y 

el cielo y ningún lugar se halló ya para ellos. 
12 Y vi los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios. Los libros fueron abiertos, y otro libro 

fue abierto, el cual es el libro de la vida. Y fueron juzgados los muertos por las cosas que 

estaban escritas en los libros, según sus obras. 
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13 El mar entregó los muertos que había en él, y la muerte y el Hades entregaron los muertos que 

había en ellos, y fueron juzgados cada uno según sus obras. 
14 La muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Ésta es la muerte segunda. 
15 El que no se halló inscrito en el libro de la vida, fue lanzado al lago de fuego. 

 

F. JUICIO ETERNO 

 

La eternidad es la habitación de Dios. La vida eterna es conocer al único Dios verdadero y a 

Jesucristo, a quien Dios envió. Dios no quiere que alguno perezca, sino que todos se arrepientan. 

Porque Dios amó tanto al mundo, que Él dio a su propio Hijo unigénito, para que cualquiera que 

cree en Él no perezca, sino que tenga siempre vida. El hombre no tiene excusa, porque las cosas 

invisibles de Dios desde la creación del mundo son claramente visibles y se pueden discernir por 

medio de las cosas hechas, incluso su poder eterno y su Divinidad. Cada hombre es juzgado por 

sus palabras, obras y de acuerdo a la verdad. Él que cree en Jesús no es condenado, pero el que 

no cree ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 

 

Hay niveles de juicio. Jesús es el juez y Él juzgará a cada hombre. Él juzgará a la gran ramera. 

Aquellos que están escritos en el libro de la vida del Cordero serán arrebatados con el Señor en el 

aire y por siempre ellos estarán con el Señor y ellos reinarán con Él por mil años. Después del 

milenio el resto de los muertos serán resucitados y todos estarán ante el juicio del gran trono 

blanco. Aquellos cuyos nombres están escritos en el Libro de la Vida del Cordero serán juzgados 

con recompensas. Aquellos nombres que no estén en el libro serán lanzados al lago de fuego.  

Los apóstoles se sentarán en los doce tronos y juzgarán a las doce tribus de Israel y los hijos de 

Dios juzgarán a los ángeles. El primer cielo y la primera tierra se acabarán y el Señor creará 

nuevos cielos y nueva tierra. 

 

1. LA ETERNIDAD ES LA HABITACIÓN DE DIOS 

 

Isaías 57 
15 Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad y cuyo nombre es el Santo: «Yo 

habito en la altura y la santidad, pero habito también con el quebrantado y humilde de espíritu, 

para reavivar el espíritu de los humildes y para vivificar el corazón de los quebrantados. 

 

Salmo 90 
2 Antes que nacieran los montes y formaras la tierra y el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, 

tú eres Dios. 

 

Juan 17 
1Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: —Padre, la hora ha llegado: 

glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti,  
2 pues le has dado potestad sobre toda carne para que dé vida eterna a todos los que le diste.  
3 Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 

has enviado. 
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2. PORQUE SEREMOS JUZGADOS 

 

2 Pedro 3 
9 El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente 

para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 

arrepentimiento. 

 

Eclesiastés11 
9 Alégrate, joven, en tu juventud, y tome placer tu corazón en los días de tu adolescencia. Anda 

según los caminos de tu corazón y la vista de tus ojos, pero recuerda que sobre todas estas cosas 

te juzgará Dios. 

 

Eclesiastés 12 
14 Pues Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa oculta, sea buena o sea mala. 

 

Romanos 1 
20 Lo invisible de él, su eterno poder y su deidad, se hace claramente visible desde la creación 

del mundo y se puede discernir por medio de las cosas hechas. Por lo tanto, no tienen excusa,  

 

2 Pedro 2 
1Hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros que 

introducirán encubiertamente herejías destructoras y hasta negarán al Señor que los rescató, 

atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. 

 2 Y muchos seguirán su libertinaje, y por causa de ellos, el camino de la verdad será 

blasfemado.  
3 Llevados por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya 

hace tiempo la condenación los amenaza y la perdición los espera. 
4 Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al infierno y los entregó a 

prisiones de oscuridad, donde están reservados para el juicio. 
5 Tampoco perdonó al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras 

siete personas, y trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos. 
6 También condenó por destrucción a las ciudades de Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas a 

ceniza y poniéndolas de ejemplo a los que habían de vivir impíamente.  
7 Pero libró al justo Lot, abrumado por la conducta pervertida de los malvados,  
8 (pues este justo, que habitaba entre ellos, afligía cada día su alma justa viendo y oyendo los 

hechos inicuos de ellos). 
9 El Señor sabe librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados 

en el día del juicio;  
10 y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en placeres e inmundicia, y 

desprecian el señorío. Atrevidos y obstinados, no temen decir mal de los poderes superiores 

 

Juan 3 
16 »De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna. 
17 Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo 

por él. 
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18 El que en él cree no es condenado; pero el que no cree ya ha sido condenado, porque no ha 

creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.  

 

Mateo12 
36 Pero yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en 

el día del juicio, 
37 pues por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado.» 

 

Romanos 2 
2 Pero sabemos que el juicio de Dios contra los que practican tales cosas es según la verdad. 
3 Y tú, hombre, que juzgas a los que hacen tales cosas y haces lo mismo, ¿piensas que escaparás 

del juicio de Dios? 
4 ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y generosidad, ignorando que su 

benignidad te guía al arrepentimiento? 
5 Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de 

la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 
6 el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: 
7 vida eterna a los que, perseverando en hacer el bien, buscan gloria, honra e inmortalidad; 
8 pero ira y enojo a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la 

injusticia. 
9 Tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, sobre el judío en primer lugar, 

y también sobre el griego; 
10 en cambio, gloria, honra y paz a todo el que hace lo bueno: al judío en primer lugar y también 

al griego, 
11 porque para Dios no hay acepción de personas. 

 

Mateo 25 
14 »El reino de los cielos es como un hombre que, yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó 

sus bienes. 
15 A uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada uno conforme a su capacidad; y luego 

se fue lejos. 

16 El que recibió cinco talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. 
17 Asimismo el que recibió dos, ganó también otros dos. 
18 Pero el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. 
19 »Después de mucho tiempo regresó el señor de aquellos siervos y arregló cuentas con ellos. 
20 Se acercó el que había recibido cinco talentos y trajo otros cinco talentos, diciendo: “Señor, 

cinco talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco talentos sobre ellos.” 
21 Su señor le dijo: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré. 

Entra en el gozo de tu señor.” 
22 Se acercó también el que había recibido dos talentos y dijo: “Señor, dos talentos me 

entregaste; aquí tienes, he ganado otros dos talentos sobre ellos.” 
23 Su señor le dijo: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré. 

Entra en el gozo de tu señor.”  
24 Pero acercándose también el que había recibido un talento, dijo: “Señor, te conocía que eres 

hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste;  
25 por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo.” 



70 

 

26 Respondiendo su señor, le dijo: “Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré 

y que recojo donde no esparcí. 
27 Por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros y, al venir yo, hubiera recibido lo que 

es mío con los intereses.  
28 Quitadle, pues, el talento y dadlo al que tiene diez talentos, 
29 porque al que tiene, le será dado y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será 

quitado. 
30 Y al siervo inútil echadlo en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes.” 

 

Lucas 19 
12 Dijo, pues: «Un hombre noble se fue a un país lejano para recibir un reino y volver.  
13 Llamó antes a diez siervos suyos, les dio diez minas y les dijo: “Negociad entre tanto que 

regreso.”  
14 Pero sus conciudadanos lo odiaban y enviaron tras él una embajada, diciendo: “No queremos 

que éste reine sobre nosotros.” 
15 »Aconteció que, al regresar él después de recibir el reino, mandó llamar ante él a aquellos 

siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno.  
16 Se presentó el primero, diciendo: “Señor, tu mina ha ganado diez minas.”  
17 Él le dijo: “Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad 

sobre diez ciudades.”  
18 Llegó otro, diciendo: “Señor, tu mina ha producido cinco minas.” 19 También a éste dijo: “Tú 

también sé sobre cinco ciudades.” 
20 »Se presentó otro, diciendo: “Señor, aquí está tu mina, la cual he tenido guardada en un 

pañuelo,  
21 porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo que tomas lo que no pusiste y siegas 

lo que no sembraste.”  
22 Entonces él le dijo: “Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías que yo soy hombre severo 

que tomo lo que no puse y siego lo que no sembré.  
23 ¿Por qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco para que, al volver, lo hubiera recibido con 

los intereses?” 
24 Y dijo a los que estaban presentes: “Quitadle la mina y dadla al que tiene las diez minas.”  
25 Ellos le dijeron: “Señor, tiene diez minas.”  
26 “Pues yo os digo que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se 

le quitará. 
27 Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinara sobre ellos, traedlos acá y 

decapitadlos delante de mí.”» 

 

Santiago 2 
12 Así hablad y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la libertad, 
13 porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no haga misericordia; y la misericordia 

triunfa sobre el juicio. 

 

2 Pedro 2 
1Hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros que 

introducirán encubiertamente herejías destructoras y hasta negarán al Señor que los rescató, 

atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. 
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2 Y muchos seguirán su libertinaje, y por causa de ellos, el camino de la verdad será 

blasfemado.  
3 Llevados por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya 

hace tiempo la condenación los amenaza y la perdición los espera. 

 
9 El Señor sabe librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados 

en el día del juicio 

 

3. JESÚS ES EL JUEZ 

 

Génesis 18 
1Jehová se le apareció a Abraham en el encinar de Mamre, estando él sentado a la puerta de su 

tienda, a la hora de más calor. 
2 Alzó los ojos y vio a tres varones que estaban junto a él. Al verlos salió corriendo de la puerta 

de su tienda a recibirlos, se postró en tierra 

 
16 Los varones se levantaron de allí y miraron hacia Sodoma, y Abraham iba con ellos, 

acompañándolos. 
17 Jehová dijo: «¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer, 
18 habiendo de ser Abraham una nación grande y fuerte y habiendo de ser benditas en él todas 

las naciones de la tierra?, 
19 pues yo sé que mandará a sus hijos, y a su casa después de sí, que guarden el camino de 

Jehová haciendo justicia y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abraham lo que ha hablado 

acerca de él.» 
20 Entonces Jehová le dijo: —Por cuanto el clamor contra Sodoma y Gomorra aumenta más y 

más y su pecado se ha agravado en extremo, 
21 descenderé ahora y veré si han consumado su obra según el clamor que ha llegado hasta mí; y 

si no, lo sabré. 
22 Se apartaron de allí los varones y fueron hacia Sodoma; pero Abraham permaneció delante de 

Jehová. 
23 Se acercó Abraham y le dijo: —¿Destruirás también al justo con el impío? 
24 Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destruirás y no perdonarás a aquel lugar 

por amor a los cincuenta justos que estén dentro de él? 
25 Lejos de ti el hacerlo así, que hagas morir al justo con el impío y que el justo sea tratado como 

el impío. ¡Nunca tal hagas! El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? 

 

Juan 5 
22 porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, 
23 para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al 

Padre, que lo envió. 
24 »De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra y cree al que me envió tiene vida eterna, y 

no vendrá a condenación, sino que ha pasado de muerte a vida. 
25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del 

Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. 
26 Como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo;  
27 y, además, le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre. 
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Juan 12 
47 Al que oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido a juzgar al 

mundo, sino a salvar al mundo. 
48 El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue: la palabra que he hablado, 

ella lo juzgará en el día final. 

 

Romanos 14 
10 Tú, pues ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué menosprecias a tu hermano?, 

porque todos compareceremos ante el tribunal de Cristo, 
11 pues escrito está: «Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, 

y toda lengua confesará a Dios.» 
12 De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí. 

 

2 Corintios 5 
10 porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que 

cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. 

 

Hechos 10 
42 Y nos mandó que predicáramos al pueblo y testificáramos que él es el que Dios ha puesto por 

Juez de vivos y muertos. 

 

Hechos 17 
31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a 

quien designó, acreditándolo ante todos al haberlo levantado de los muertos. 

 

Romanos 2 
16 en el día en que Dios juzgará por medio de Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a 

mi evangelio. 

 

Isaías 11 
1Saldrá una vara del tronco de Isaí; un vástago retoñará de sus raíces 
2 y reposará sobre él el espíritu de Jehová: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 

consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. 
3 Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos ni 

resolverá por lo que oigan sus oídos, 
4 sino que juzgará con justicia a los pobres y resolverá con equidad a favor de los mansos de la 

tierra. Herirá la tierra con la vara de su boca y con el espíritu de sus labios matará al impío. 
5 Y será la justicia cinto de sus caderas, y la fidelidad ceñirá su cintura. 

 

Apocalipsis 22 
12¡Vengo pronto!, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra 
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4. NIVELES DE JUICIO 

 

Mateo 11 
15 El que tiene oídos para oír, oiga. 
16 Pero ¿a qué compararé esta generación? Es semejante a los muchachos que se sientan en las 

plazas y gritan a sus compañeros, 
17 diciendo: “Os tocamos flauta y no bailasteis; os entonamos canciones de duelo y no 

llorasteis”, 
18 porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene.” 
19 Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Éste es un hombre comilón y bebedor de 

vino, amigo de publicanos y pecadores.” Pero la sabiduría es justificada por sus hijos.» 
20 Entonces comenzó a reconvenir a las ciudades en las cuales había hecho muchos de sus 

milagros, porque no se habían arrepentido, diciendo:  
21 «¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida!, porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los 

milagros que han sido hechos en vosotras, tiempo ha que en vestidos ásperos y ceniza se habrían 

arrepentido.  
22 Por tanto os digo que en el día del juicio será más tolerable el castigo para Tiro y para Sidón 

que para vosotras.  
23 Y tú, Capernaúm, que eres levantada hasta el cielo, hasta el Hades serás abatida, porque si en 

Sodoma se hubieran hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría permanecido hasta el 

día de hoy.  
24 Por tanto os digo que en el día del juicio será más tolerable el castigo para la tierra de 

Sodoma que para ti.» 

 

Lucas 12 
47 »Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no se preparó ni hizo conforme a su 

voluntad, recibirá muchos azotes.  
48 Pero el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco, porque a todo aquel 

a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará, y al que mucho se le haya confiado, más 

se le pedirá. 

 

Juan 19 
10 Entonces le dijo Pilato: —¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 

crucificarte y autoridad para soltarte? 
11 Respondió Jesús: —Ninguna autoridad tendrías contra mí si no te fuera dada de arriba; por 

tanto, el que a ti me ha entregado, mayor pecado tiene. 

 

Salmo 86 
13 porque tu misericordia es grande para conmigo y has librado mi alma de las profundidades 

del seol. 

 

Salmo 103 
8 Misericordioso y clemente es Jehová; lento para la ira y grande en misericordia. 
9 No contenderá para siempre ni para siempre guardará el enojo. 
10 No ha hecho con nosotros conforme a nuestras maldades ni nos ha pagado conforme a 

nuestros pecados, 
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11 porque, como la altura de los cielos sobre la tierra, engrandeció su misericordia sobre los que 

lo temen. 

 

5. JUICIO DE LA GRAN RAMERA 

 

Apocalipsis 19 
1Después de esto oí una gran voz, como de una gran multitud en el cielo, que decía: «¡Aleluya! 

Salvación, honra, gloria y poder son del Señor Dios nuestro, 
2 porque sus juicios son verdaderos y justos, pues ha juzgado a la gran ramera 

que corrompía la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos 

de la mano de ella.» 
3 Otra vez dijeron: «¡Aleluya! El humo de ella ha de subir por los siglos de los siglos.» 
4 Entonces los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postraron en tierra y 

adoraron a Dios, que estaba sentado en el trono. Decían: «¡Amén! ¡Aleluya!» 

 

6. EL MATRIMONIO DEL CORDERO 

 

Apocalipsis 19 
7Gocémonos, alegrémonos y démosle Gloria porque han llegado las bodas del Cordero y su 

esposa se ha preparado. 
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente.» (El lino fino 

representa las acciones justas de los santos.) 
9 El ángel me dijo: «Escribe: “Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del 

Cordero.”» Y me dijo: «Éstas son palabras verdaderas de Dios.» 

 

7. LA PRIMERA RESURRECCIÓN 

 

Apocalipsis 20 
4 Vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar. Y vi las almas de los 

decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían 

adorado a la bestia ni a su imagen, ni recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y 

vivieron y reinaron con Cristo mil años. 
5 Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Ésta es la 

primera resurrección. 
6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no 

tiene poder sobre estos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con él mil 

años. 

 

1 Tesalonicenses 4 
13 Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os 

entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 
14 Si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron 

en él. 
15 Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos 

quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 
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16 El Señor mismo, con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, descenderá 

del cielo. Entonces, los muertos en Cristo resucitarán primero.  
17 Luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 

con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

 

Daniel 12 
1» En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu 

pueblo. » Será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en 

aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen inscritos en el libro. 
2 Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados: unos para vida eterna, 

otros para vergüenza y confusión perpetua. 

 

8. EL GRAN JUICIO DEL GRAN TRONO BLANCO AL FINAL DEL MILENIO 

 

Apocalipsis 20 
11 Vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y 

el cielo y ningún lugar se halló ya para ellos. 
12 Y vi los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios. Los libros fueron abiertos, y otro libro 

fue abierto, el cual es el libro de la vida. Y fueron juzgados los muertos por las cosas que 

estaban escritas en los libros, según sus obras. 
13 El mar entregó los muertos que había en él, y la muerte y el Hades entregaron los muertos que 

había en ellos, y fueron juzgados cada uno según sus obras. 
14 La muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Ésta es la muerte segunda. 
15 El que no se halló inscrito en el libro de la vida, fue lanzado al lago de fuego. 

 

Mateo 25 
31 »Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los santos ángeles con él, entonces se 

sentará en su trono de gloria, 
32 y serán reunidas delante de él todas las naciones; entonces apartará los unos de los otros, 

como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. 
33 Y pondrá las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda. 
34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino 

preparado para vosotros desde la fundación del mundo, 
35 porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; fui forastero y me 

recogisteis; 
36 estuve desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; en la cárcel y fuisteis a verme.” 
37 Entonces los justos le responderán diciendo: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 

alimentamos, o sediento y te dimos de beber? 
38 ¿Y cuándo te vimos forastero y te recogimos, o desnudo y te vestimos? 

 39 ¿O cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?” 
40 Respondiendo el Rey, les dirá: “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 

hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.” 
41 »Entonces dirá también a los de la izquierda: “Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 

preparado para el diablo y sus ángeles, 
42 porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber;  
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43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y 

no me visitasteis.” 
44 Entonces también ellos le responderán diciendo: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 

sediento, forastero, desnudo, enfermo o en la cárcel, y no te servimos?” 
45 Entonces les responderá diciendo: “De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de 

estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis.” 
46 Irán estos al castigo eterno y los justos a la vida eterna. 

 

Mateo 13 
36 Entonces, después de despedir a la gente, entró Jesús en la casa. Se le acercaron sus 

discípulos y le dijeron: —Explícanos la parábola de la cizaña del campo. 
37 Respondiendo él, les dijo: —El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre.  
38 El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino, y la cizaña son los hijos del 

malo. 
39 El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son los 

ángeles. 
40 De manera que, así como se arranca la cizaña y se quema en el fuego, así será en el fin de este 

mundo. 
41 Enviará el Hijo del hombre a sus ángeles, y recogerán de su Reino a todos los que sirven de 

tropiezo y a los que hacen maldad, 
42 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. 
43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos 

para oír, oiga. 

 

Mateo 13 
47 »Asimismo el reino de los cielos es semejante a una red que, echada al mar, recoge toda clase 

de peces. 
48 Cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan y recogen lo bueno en cestas y echan fuera 

lo malo. 
49 Así será al fin del mundo: saldrán los ángeles y apartarán a los malos de entre los justos, 
50 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. 

 

9. JUICIO CON RECOMPENSAS 

 

1 Corintios 4 
5 Así que no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará también 

lo oculto de las tinieblas y manifestará las intenciones de los corazones. Entonces, cada uno 

recibirá su alabanza de Dios. 

 

1 Corintios 3 
8 Y el que planta y el que riega son una misma cosa, aunque cada uno recibirá su recompensa 

conforme a su labor, 
9 porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de 

Dios. 
10 Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo, como perito arquitecto, puse el 

fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 
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11 Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo.  
12 Si alguien edifica sobre este fundamento con oro, plata y piedras preciosas, o con madera, 

heno y hojarasca, 
13 la obra de cada uno se hará manifiesta, porque el día la pondrá al descubierto, pues por el 

fuego será revelada. La obra de cada uno, sea la que sea, el fuego la probará.  
14 Si permanece la obra de alguno que sobreedificó, él recibirá recompensa.  
15 Si la obra de alguno se quema, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así 

como por fuego. 

 

1 Timoteo 5 
24 Los pecados de algunos hombres se hacen patentes antes que ellos vengan a juicio, pero a 

otros se les descubren después.  
25 Asimismo se hacen manifiestas las buenas obras; y las que son de otra manera, no pueden 

permanecer ocultas. 

 

Mateo 16 
27 porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces 

pagará a cada uno conforme a sus obras. 

 

Apocalipsis 2 
7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al vencedor le daré a comer del 

árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios. 

 

Apocalipsis 2 
11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El vencedor no sufrirá daño de la 

segunda muerte. 

 

Apocalipsis 2 
17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al vencedor le daré de comer del 

maná escondido, y le daré una piedrecita blanca y en la piedrecita un nombre nuevo escrito, el 

cual nadie conoce sino el que lo recibe. 

 

Apocalipsis 2 
26 Al vencedor que guarde mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las naciones; 
27 las regirá con vara de hierro y serán quebradas como un vaso de alfarero; como yo también 

la he recibido de mi Padre. 
28 Y le daré la estrella de la mañana. 

 

Apocalipsis 3 
5 El vencedor será vestido de vestiduras blancas, y no borraré su nombre del libro de la vida, y 

confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles. 

 

Apocalipsis 3 
12 Al vencedor yo lo haré columna en el templo de mi Dios y nunca más saldrá de allí. Escribiré 

sobre él el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual 

desciende del cielo, con mi Dios, y mi nombre nuevo. 
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Apocalipsis 3 
21 Al vencedor le concederé que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido y me he 

sentado con mi Padre en su trono. 

 

Apocalipsis 21 
7 El vencedor heredará todas las cosas, y yo seré su Dios y él será mi hijo. 

 

10. CONDENACIÓN ETERNA, EL LAGO DE FUEGO, LA SEGUNDA MUERTE 

 

Isaías 14 
12 ¡Cómo caíste del cielo, Lucero, hijo de la mañana! Derribado fuiste a tierra, tú que 

debilitabas a las naciones. 
13 Tú que decías en tu corazón: “Subiré al cielo. En lo alto, junto a las estrellas de Dios, 

levantaré mi trono y en el monte del testimonio me sentaré, en los extremos del norte; 
14 sobre las alturas de las nubes subiré y seré semejante al Altísimo.” 
15 Mas tú derribado eres hasta el seol, a lo profundo de la fosa. 

 

Mateo 25 
41 »Entonces dirá también a los de la izquierda: “Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 

preparado para el diablo y sus ángeles, 

 

Apocalipsis 19 
20 La bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las señales 

con las cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia y habían adorado su 

imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con azufre.  

 

Apocalipsis 20 
14 La muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Ésta es la muerte segunda.  
15 El que no se halló inscrito en el libro de la vida, fue lanzado al lago de fuego. 

 

Apocalipsis 21 
8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 

idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es 

la muerte segunda.» 

 

11. JUICIO DE LAS DOCE TRIBUS DE ISRAEL 

 

Mateo 19 
27 Entonces, respondiendo Pedro, le dijo: —Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; 

¿qué, pues, tendremos? 
28 Jesús les dijo: —De cierto os digo que, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se 

siente en el trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido, también os sentaréis sobre doce 

tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 

 

 



79 

 

Lucas 22 
28 »Y vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas.  
29 Yo, pues, os asigno un Reino, como mi Padre me lo asignó a mí,  
30 para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis en tronos para juzgar a las doce 

tribus de Israel. 

 

12. JUICIO DE LOS ÁNGELES 

 

1 Corintios 6 
3 ¿No sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?  

 

Judas 
6 Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su propio hogar, los ha 

guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran día. 

 

13. LOS NUEVOS CIELOS Y LA NUEVA TIERRA 

 

Isaías 65 
17 »Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra. De lo pasado no habrá memoria 

ni vendrá al pensamiento. 

 

Isaías 66 
22 «Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí», 

dice Jehová, «así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 
23 »Y de mes en mes, y de sábado en sábado, vendrán todos a adorar delante de mí», dice 

Jehová. 
24 «Saldrán y verán los cadáveres de los hombres que se rebelaron contra mí; porque su gusano 

nunca morirá ni su fuego se apagará. Y serán abominables para todo ser humano.» 

 

2 Pedro 3 
13 Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales 

mora la justicia. 

 

Apocalipsis 21 
1 Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra 

habían pasado y el mar ya no existía más. 

 

Apocalipsis 21 
9 Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas 

postreras y habló conmigo, diciendo: «Ven acá, te mostraré la desposada, la esposa del 

Cordero.» 
10 Me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto y me mostró la gran ciudad, la santa 

Jerusalén, que descendía del cielo de parte de Dios.  
11 Tenía la gloria de Dios y su fulgor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra 

de jaspe, diáfana como el cristal.  
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12 Tenía un muro grande y alto, con doce puertas, y en las puertas doce ángeles, y nombres 

inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel.  
13 Tres puertas al oriente, tres puertas al norte, tres puertas al sur, tres puertas al occidente.  
14 El muro de la ciudad tenía doce cimientos y sobre ellos los doce nombres de los doce 

apóstoles del Cordero. 
15 El que hablaba conmigo tenía una caña de medir, de oro, para medir la ciudad, sus puertas y 

su muro.  
16 La ciudad se halla establecida como un cuadrado: su longitud es igual a su anchura. Con la 

caña midió la ciudad: doce mil estadios. La longitud, la altura y la anchura de ella son iguales.  
17 Y midió su muro: ciento cuarenta y cuatro codos, según medida de hombre, la cual era la del 

ángel.  
18 El material de su muro era de jaspe, pero la ciudad era de oro puro, semejante al vidrio 

limpio.  
19 Los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda clase de piedras preciosas. 

El primer cimiento era de jaspe, el segundo de zafiro, el tercero de ágata, el cuarto de 

esmeralda,  
20 el quinto de ónice, el sexto de cornalina, el séptimo de crisólito, el octavo de berilo, el noveno 

de topacio, el décimo de crisopraso, el undécimo de jacinto y el duodécimo de amatista. 
21 Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la 

ciudad era de oro puro, como vidrio transparente. 
22 En ella no vi templo, porque el Señor Dios Todopoderoso es su templo, y el Cordero.  
23 La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella, porque la gloria de Dios la 

ilumina y el Cordero es su lumbrera.  
24 Las naciones que hayan sido salvas andarán a la luz de ella y los reyes de la tierra traerán su 

gloria y su honor a ella.  
25 Sus puertas nunca serán cerradas de día, pues allí no habrá noche.  
26 Llevarán a ella la gloria y el honor de las naciones.  
27 No entrará en ella ninguna cosa impura o que haga abominación y mentira, sino solamente 

los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero. 

 

 


